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    «Nada es lo que parece, y pocos parecen lo que en realidad son.»


    Anónimo

  


  
    Prólogo

  


  
    La boda había sido preciosa. Dentro de la intimidad que ofrecía un recinto pequeño como la capilla que había en la propiedad de Erin y con los invitados justos al evento. La familia y los seres queridos que se alegraban por los novios, por Maverick y Dulce.


    Habían acudido el padre y la hermana de Dulce desde España, quienes habían acompañado a una novia nerviosa por el pasillo decorado con flores, como padrino y dama de honor respectivamente. La novia había elegido un vestido sencillo de color crudo, que le llegaba hasta los tobillos y que tenía mangas vaporosas. Los zapatos, del mismo color, no tenían mucho tacón, ya que su dueña había preferido la comodidad frente a la coquetería, de cara a las horas que tendría que estar de pie ese día.


    Llevaba también un ramo de flores blancas que, desde donde se encontraba Zoe, adivinó que estaba compuesto por margaritas, lo que la hizo sonreír con cariño.


    Izan apretó su mano, la misma que le sujetaba el brazo, y buscó su mirada.


    —¿Todo bien?


    Ella asintió feliz.


    —Más que bien. —Se puso de puntillas y acercó su cara a la de él para darle un beso—. No podría ser más feliz.


    El joven le acarició la mejilla y le devolvió el beso con ternura.


    —Te quiero…


    —Yo también a ti —le susurró y sus labios volvieron a juntarse.


    Un leve carraspeo cerca de ellos los obligó a separarse.


    —Por favor, comportaos —los regañó David a media voz sin mirarlos. Estaba cerca de ellos y observaba con atención a los novios.


    —Cascarrabias —lo acusó Izan y Zoe sonrió—. Por cierto, ¿le has contado a Buffy lo nuestro?


    La chica negó con la cabeza.


    —Ha sido imposible. No la he visto desde que me dejaste delante de la puerta de nuestro dormitorio.


    David la miró.


    —¿No se ha arreglado contigo?


    Zoe negó de nuevo.


    —La he esperado, pero no ha aparecido.


    El hermano de Buffy arrugó el ceño y buscó entre los allí reunidos por si la veía, pero no hubo suerte. La llamativa melena roja no se vislumbraba por la capilla.


    —Yo tampoco la he visto desde que me dio tu mensaje —comentó haciendo referencia a la conversación que habían mantenido Zoe y él en el viejo templo—. Es muy extraño.


    —No está aquí, ¿verdad? —señaló la joven, dando voz a los temores de los dos chicos.


    David negó e Izan tensó la mandíbula.


    —Quizás debamos ir a buscarla.


    El joven pelirrojo asintió y salió de la fila de bancos donde se encontraban. Izan iba a seguirlo, tras darle un beso a Zoe y aconsejarle que no se preocupara, cuando la culpable de la intranquilidad del trío apareció por la puerta de la capilla.


    Se la veía alterada, con el peinado algo desarreglado y el vestido descompuesto.


    Se paró unos segundos en la entrada, fijó la mirada en la pareja de novios que se estaba casando en ese momento, y respiró con profundidad.


    —Buffy… —la llamó en un susurro su hermano, atrayendo su atención.


    Esta no tardó en acercarse a ellos, colocándose cerca de su amiga, a la que le agarró la mano.


    Zoe la miró preocupada.


    —¿Estás bien? —se interesó David.


    —Sí, es solo que me he liado y me he retrasado.


    El joven asintió, conforme con su explicación.


    —Ya sabes, amigo. Cosas de mujeres —indicó Izan, arrancándole una sonrisa a David.


    Los dos intercambiaron miradas divertidas y se centraron en la ceremonia.


    Pasados unos pocos segundos, cuando comprobó que ni Izan ni David estaban pendientes de ellas, Zoe le preguntó a su amiga:


    —¿Seguro que estás bien?


    Buffy asintió, mirándola a los ojos.


    —Sí, tranquila…


    En ese instante apareció Aidan, el hermano de Maverick, en la iglesia. Llegaba también tarde. Con la respiración alterada, el cabello descolocado y la ropa algo desarreglada. Se paró delante de la puerta, como ya hizo Buffy a su llegada, y se recolocó la chaqueta como pudo, para, a continuación, adentrarse por el pasillo hasta la primera fila donde debería haber estado desde el principio de la ceremonia.


    Iba andando con la vista fija en los novios, tratando de no llamar mucho la atención, pero era algo ya imposible por su entrada intempestiva. Estiró las mangas de la chaqueta gris, a juego con los pantalones de pinzas, y se abrochó el botón para ofrecer una perfecta imagen cuando Erin, con una sola mirada desde la distancia, le reprochó su tardanza.


    Aidan se rascó la nuca, agachando la cabeza algo avergonzado, pero, cuando estuvo a la altura de Buffy, no pudo evitar compartir con ella miradas cómplices.


    Fue solo un segundo. Un intercambio de miradas que podría haber pasado inadvertido para cualquiera de los allí presentes si no fuera porque Buffy había llegado casi en las mismas condiciones que él, con una diferencia escasa de unos pocos segundos, y porque Zoe notaba que algo le había pasado a su amiga.


    La joven morena tiró de la mano que la unía a Buffy atrayendo su atención y elevó una de sus cejas.


    —¿Tienes algo que contarme?


    La pelirroja se mordió el labio inferior y buscó con sus ojos azules algo a lo que agarrarse, alguna excusa que pudiera ayudarla a salir de la situación en la que se había metido ella solita, pero no lo encontró.


    Expulsó el aire que retenía en su interior y se acercó al oído de su amiga para susurrarle:


    —Me he acostado con Aidan.


    —¡¿Qué?!


    Todos los ojos de los allí presentes se posaron sobre Zoe ante su exabrupto. Incluso los novios, atraídos por su grito de estupefacción, la observaron sorprendidos.


    —Zoe, ¿todo bien? —le preguntó Izan mirándola preocupado.


    La joven observó a los allí presentes, sintiendo como su rostro enrojecía, a diferencia del de Buffy que parecía inmutable y eso que era ella la que… ¿se había acostado con el hermano de Maverick? Miró de nuevo a su amiga, quien le había tirado de la mano con disimulo, rogándole con un simple gesto que no la delatara, y devolvió la atención a Izan.


    —Sí, sí… Perdonad —se disculpó de manera genérica—. Podéis continuar.


    Izan arrugó el ceño y la miró curioso.


    Ella le dio un beso para tranquilizarlo y le susurró:


    —Todo bien. Tranquilo.


    El joven asintió con la cabeza, aunque poco convencido con su respuesta.


    Cuando comprobó que dejaba de ser el centro de atención, Zoe se volvió hacia su amiga y le indicó en voz baja:


    —¿Qué has hecho?


    —Ya te lo he dicho. Me he…


    Zoe siseó acallándola.


    —Lo sé. Lo he entendido a la primera —rumió entre dientes—. Me refiero a por qué. Tú odias a Aidan. No lo soportas.


    Buffy miró al protagonista de la conversación que mantenía en ese momento con su amiga y, tras suspirar sin darse cuenta, volvió la vista hacia Zoe.


    —Eso creía…


    —Buffy…


    La pelirroja se encogió de hombros y le ofreció una sonrisa traviesa.
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    —¿Todavía sigues aquí? —soltó Aidan de forma brusca nada más entrar en el comedor donde estaba dispuesto el desayuno.


    Su madre fue a reprenderlo, como si de un niño se tratara y no tuviera en realidad veintiséis años, pero su invitada habló antes que ella.


    —Buenos días para ti también —respondió sin ni siquiera mirarlo, muy pendiente de la tostada que untaba en ese momento.


    —Aidan, Buffy es nuestra invitada y puede quedarse todo el tiempo que desee —indicó Erin al mismo tiempo que hacía una señal con la cabeza a Alfred, el mayordomo del castillo, para que le sirviera más té.


    Desde que habían conocido a la americana, los rifirrafes entre esta y Aidan eran el pan de cada día, pero desde la boda de su hijo menor habían aumentado. No sabía lo que les sucedía, pero si no cortaba ese comportamiento, podrían acabar odiándose o enamorándose. No obstante, ya se sabía que del odio al amor hay una distancia muy corta.


    El joven gruñó en respuesta a las palabras de su madre y se sentó a la cabecera de la mesa, enfrente de ella, dejando en medio a su invitada impuesta.


    —Pensé que, con la marcha de mi hermano y su reciente esposa, para realizar su viaje de novios, nos quedaríamos solos, madre. Tú y yo —comentó, remarcando las últimas palabras, mientras ignoraba adrede a la chica pelirroja—. Han sido unos días de mucha actividad y necesitas descansar.


    —Bah… Tonterías. —Movió la mano sin dar importancia a la sugerencia de su hijo—. Buffy me hace compañía. Contigo no puedo contar ahora mismo.


    —Sabes que tengo trabajo, madre.


    —¿Comerá algo, señor Aidan? La señora Doyle puede prepararle unos huevos revueltos —le preguntó el mayordomo tras servirle café en la taza que tenía más próxima.


    —Así está bien, Alfred. Tengo un almuerzo de negocios.


    —¿Te esperamos para comer? —se interesó Erin.


    El joven negó con la cabeza llevándose el líquido oscuro hasta la boca.


    —No, luego quiero pasarme por el centro de la ciudad para ver a algunos de nuestros clientes. Llegaré tarde.


    —¿Clientes? —preguntó Buffy con curiosidad.


    —Sí, clientes —indicó Aidan de forma brusca.


    —Tenemos una pequeña fábrica de licores, querida —le explicó la mujer—. Suministramos a algunos pubs de Dublín y de los alrededores.


    —Como el nuevo local de Maverick —apuntó Aidan.


    —De Dulce… —señaló Buffy sin mirarlo, mordiendo la tostada que se había preparado.


    —¿Perdón?


    La pelirroja dejó su comida sobre el plato y se limpió con la servilleta de fina tela la comisura de los labios con demasiada lentitud, para consternación de Aidan, y a continuación observó con desagrado a su anfitrión.


    —Digo que el restaurante es de Dulce.


    —No, es de Maverick —la contradijo con una sonrisa prepotente.


    —Gracias a Dulce, su jefe ha traído una sucursal del mejor restaurante de Nueva York hasta Dublín. Dulce —remarcó el nombre de su amiga— va a trabajar aquí a partir de ahora y es quien os preparará los sabrosos platos americanos a los irlandeses como tú.


    Aidan, que no había apartado sus ojos del rostro femenino desde que había comenzado a hablar, se pasó la mano por su mandíbula cuadrada, dejó que sus dedos siguieran la cicatriz que le cruzaba la mejilla y, tras ofrecerle una sonrisa de superioridad, le soltó:


    —Maverick ha invertido parte del dinero de la familia para traer el mejor restaurante de Nueva York —dijo torciendo el gesto al repetir sus palabras—, y que así podamos disfrutar de los sabrosos platos americanos los palurdos irlandeses.


    —Yo no he llamado palurdos a los irlandeses —se quejó Buffy dejando la servilleta con fuerza sobre la mesa.


    —Pero lo has pensado —la acusó y le guiñó un ojo.


    —Tal vez —cedió, recibiendo una sonrisa de suficiencia por parte de él—, pero porque solo conozco a uno que lo es.


    La sonrisa del hermano de Maverick desapareció de golpe y en su lugar una reluciente apareció en la cara de Buffy.


    —Será mejor que me vaya —señaló Aidan de malos modos y se levantó de la silla arrastrándola.


    —Sí, será lo mejor.


    Aidan la miró con cara de pocos amigos.


    Buffy tomó su tostada y la mordió ignorando aposta a su anfitrión.


    —Mira, bonita…


    —Oh…, la primera vez que oigo algo coherente salir de tus labios.


    Aidan gruñó y se dirigió hacia ella.


    Buffy se levantó con rapidez de la silla como si tuviera debajo de su trasero un resorte y lo enfrentó con los brazos extendidos, cerrando con fuerza sus puños.


    La mirada de ambos soltaba rayos y la energía que inundaba la habitación casi podía tocarse con los dedos.


    —Eh…, chicos —les llamó la atención Erin.


    La joven pareja miró a la mujer mayor que seguía tomando el té, impasible. Se habían olvidado de su presencia.


    Aidan torció el gesto.


    Buffy agachó la mirada con timidez, arrepentida de su comportamiento.


    —Me voy —anunció el joven sin más y se dirigió hacia la puerta que solía usar el servicio del castillo para ir a las cocinas, pero su huida fue interrumpida por la llamada de su madre.


    —Aidan, un momento…


    Este gruñó de nuevo y su espalda se tensó. Lo que menos quería era seguir en esa habitación tras el espectáculo que había protagonizado con Buffy. Desde que había conocido a esa mujer sus nervios estaban alterados y su paciencia rayaba los límites de cualquier ser humano. Todo le molestaba. Su voz, sus ojos azules, ese pelo rojo que atraía los rayos del sol y ese cuerpo que aparecía en sus sueños y que le impedía descansar.


    Era una mujer insufrible.


    No la soportaba.


    No la quería tener a su lado…


    «Salvo hace cuatro días…», se dijo a sí mismo y, al ser consciente de lo que le recordaba su traicionera cabeza, gruñó al mismo tiempo que espetaba:


    —Tengo prisa, madre…


    Erin levantó la mano interrumpiendo su queja.


    —¿Por qué no le enseñas a Buffy la fábrica?


    La sorpresa de la petición hizo que la pareja tardara en reaccionar, pero cuando lo hicieron, ambos hablaron a la vez:


    —No quiero…


    —No tengo tiempo…


    Y se callaron al mismo tiempo, sin terminar lo que querían decir, al darse cuenta de lo embarazoso de la situación.


    —Buffy lleva varios días aburrida, desde… —Erin continuó como si no hubieran dicho nada, pero de nuevo se vio interrumpida.


    —Erin, eso no es cierto —la contradijo la mencionada posando una de sus manos en la ajada de ella—. Paseo por los jardines, me pierdo en la biblioteca o ayudo en la cocina. La señora Doyle agradece mi ayuda. ¿A que sí, Alfred?


    El mayordomo asintió con la cabeza, pero por el gesto de su rostro se podía adivinar que no estaba muy conforme con esas palabras.


    Erin palmeó su mano y negó al mismo tiempo.


    —Eres demasiado buena, querida, y estamos abusando de ti. —Buffy trató de objetar otra vez, pero no le dio opción—. Eres nuestra invitada y debemos entretenerte.


    —Madre, ya te ha dicho que no se aburre —indicó Aidan con desgana. Lo que menos le apetecía era hacer de niñera de la pelirroja.


    Buffy puso los ojos en blanco ante el tono de voz de su anfitrión.


    —Estoy bien, Erin.


    —Ya está decidido —afirmó esta y se levantó de la silla—. Seguro que a Murphy no le importa que retrases la reunión.


    Aidan arrugó el ceño cuando escuchó a su madre.


    —¿Cómo sabes con quién me iba a reunir?


    La mujer estiró los puños de su blusa, recolocando el encaje, y le regaló una sonrisa a su hijo cuando comprobó que su estado era aceptable.


    —Murphy es un viejo amigo y ayer estuvimos hablando…


    —¿De trabajo? —preguntó molesto—. Ya sabes que tienes que descansar. Maverick y yo somos quienes nos encargamos de todo lo referente al castillo y a los negocios familiares.


    —Maverick está de viaje —indicó acercándose a su hijo.


    —Pero estoy yo —señaló con tono inaudito—. Puedo encargarme yo solito de todo.


    Erin posó su mano en la mejilla de Aidan, en la misma donde una cicatriz le recordaba cada día lo que había perdido.


    —Lo sé, cariño. —Le dio un beso—. No te preocupes. Solo hablamos de los viejos tiempos. Me llamó para preocuparse por mi estado y acabamos charlando de todo un poco.


    Aidan asintió conforme.


    —Está bien, pero ya hablaré con Murphy para que no te atosigue con temas de negocios. Está buscando que le rebaje el precio y seguro que ha querido aprovecharse de la relación que tenéis.


    Erin sonrió y pasó de nuevo su mano por la mejilla masculina, para dirigirse a la puerta a continuación.


    —Lo intentó…


    —Ese viejo lobo —rumió entre dientes.


    —Pero no lo consiguió. De hecho, nos va a comprar una remesa de las botellas que tenemos en la bodega, de esas que no consigues vender, para la fiesta que va a organizar el viernes.


    Aidan miró a su madre con admiración.


    —¿Le has vendido un nuevo pedido? —Ella asintió—. Pero si no para de llorar porque no puede hacernos más pedidos de los que ya tiene fijados…


    Erin le guiñó un ojo cómplice.


    —Aunque soy vieja, tengo mis trucos, hijo.


    Buffy se rio y se dejó caer en la silla al ver la cara de estupefacción de Aidan.


    —La experiencia es un grado —afirmó la pelirroja recibiendo una sonrisa de la dueña del castillo.


    —Madre, yo nunca… No he pretendido decir que seas vieja… —titubeó sin saber muy bien cómo defender su actitud.


    Erin le regaló una sonrisa comprensiva.


    —Lo sé, cariño. Es solo que te preocupas por mi salud.


    —Siempre —añadió con rapidez.


    La mujer mayor asintió conforme al escucharlo.


    —Pues, como te preocupas por mi salud —Aidan movió la cabeza de manera afirmativa con celeridad, dándole la razón—, no es bueno que me altere…


    —Ya te dijo el médico que debías llevar una vida sin sobresaltos —señaló él.


    —Pues lleva a nuestra invitada a la fábrica y enséñale todo eso.


    La pelirroja comenzó a toser al escuchar a su anfitriona, al mismo tiempo que la cara de Aidan perdía su color natural.


    Erin observó a la pareja con una sonrisa de suficiencia y sin más se marchó de la habitación dejándolos solos.
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    Aidan y Buffy se quedaron mirando la puerta del salón durante lo que fueron más de diez minutos. Ambos sabían de los tejemanejes de Erin. Los habían vivido e, incluso, la habían ayudado para juntar a Maverick y a Dulce, y también con Zoe e Izan, pero lo que acababa de suceder los había pillado por sorpresa a los dos.


    —Crees que…


    Aidan miró a la joven y negó con la cabeza sin dejarle terminar la frase.


    —Solo quiere que te haga de guía.


    —Sí, claro —afirmó Buffy, pero no estaba muy convencida de ello. Conocía a la suegra de Dulce desde hacía ya unos años y sabía de lo que era capaz.


    —Bueno, ¿nos vamos? —le preguntó Aidan con la puerta cristalera ya abierta; la misma que los llevaría hasta los jardines que bordeaban la construcción.


    —Aidan, no es necesario. Tienes trabajo y yo podría hacer cualquier otra cosa, incluso acercarme sola a la fábrica. No creo que sea muy difícil de encontrar.


    Él negó con la cabeza.


    —De eso nada. Ya sabes que mi madre se entera al final de todo y, como no te acompañe yo, vamos a tener que aguantar su regañina con posterioridad.


    Buffy asintió con lentitud. Sabía que tenía razón, pero no le parecía buena idea pasar más tiempo del necesario con su anfitrión. Llevaba cuatro días rehuyéndolo, desde lo que pasó en la boda de Dulce y Maverick, y sabía que pronto tendría que enfrentarse a él; por lo menos eso se había dicho, aunque esperaba que fuera más tarde que pronto.


    —¿Está muy lejos? —interrogó levantándose de la silla—. Es por si necesito una chaqueta. —Se cruzó de brazos, ya que de repente estaba helada. Llevaba un vaquero negro de pata ancha y un jersey verde de cuello amplio, y, aunque el tejido era cálido, un escalofrío la recorrió de arriba abajo en cuanto pensó en estar a solas con Aidan.


    El joven negó con la cabeza de nuevo.


    —Está cerca. Además, ha salido el sol y no se está tan mal fuera.


    Buffy observó el exterior, a continuación posó su mirada en los verdes ojos que la miraban con gesto retador, y, tras asentir, se puso en movimiento.


    Giraron hacia la derecha para tomar un pequeño camino de adoquines que rodeaba una fuente circular, en la que había pequeños ángeles jugando entre sí, y salieron hacia una gran extensión verde donde se cruzaron con un grupo reducido de turistas a los que guiaba una mujer con un paraguas amarillo abierto.


    La guía saludó a Aidan para continuar enumerando los elementos arquitectónicos que formaban parte del castillo.


    Cuando estaban bastante lejos de ellos, Buffy se atrevió a comentar algo que le había llamado la atención desde que apareció delante de la puerta de la casa de Erin, cuando habían ido en busca de Maverick para que Dulce pudiera reencontrarse con su gran amor. Había pasado ya bastante tiempo, pero era como si hubiera sido ayer mismo.


    —Todavía no sé cómo podéis convivir con los turistas. —Aidan la miró de lado, pero siguió caminando sin detenerse en dirección hacia la construcción de piedra negra que asomaba entre los árboles—. Es como si se inmiscuyeran en vuestra intimidad. Un día os los encontraréis saliendo de la ducha o en mitad de la cena.


    El joven no pudo evitar reírse al escucharla.


    —No son tan molestos como las invitadas que llegan sin fecha de partida.


    —Ya… Bueno… —titubeó la pelirroja sintiendo como sus mejillas enrojecían. Se mordió el labio y fijó la vista en el almacén que ya no tenían tan lejos, al mismo tiempo que se reprendía por ser una bocazas. Aidan no la quería allí y aprovechaba cualquier segundo para demostrárselo, por lo que lo mejor que podía hacer era estar calladita.


    Centró la atención en el camino que había dejado muy atrás los adoquines, símbolo de civilización, para pisar arena oscura, mezclada con ramas y hojas de los árboles que formaban el paisaje.


    El silencio los envolvió acompañándolos en su caminar, solo roto por el sonido de sus pisadas.


    Aidan la miró de nuevo, notando su desasosiego, y sintió como la desazón le atrapaba el corazón. Quizás se había pasado un poco con ella; quizás debería darle algo de espacio y no ser tan brusco. Quizás…


    —Hemos tenido que adaptarnos —le indicó pasado un tiempo, al llegar a su destino, a la vez que abría la puerta del edificio.


    Buffy lo observó sin comprender muy bien a qué se refería y se detuvo en la entrada.


    —¿A qué? ¿A los turistas?


    —Sí. —Movió la cabeza instándola a que se adentrara en el almacén y cerró la puerta tras ellos cuando la traspasaron—. El Gobierno nos ayuda económicamente para mantener el castillo a cambio de que permitamos que sea visitado por las personas que tengan interés en conocerlo —siguió ofreciéndole detalles según avanzaban por la nave—. Hay áreas que tienen restringidas las visitas…


    —Las de uso de la familia —atajó ella recibiendo un movimiento afirmativo por su parte.


    —Y hay otras que solo pueden ver a determinadas horas —añadió—. Tenemos un horario muy planificado, como en la escuela —le guiñó un ojo travieso—, pero merece la pena.


    —¿Perder la intimidad en vuestro hogar merece la pena? —preguntó confusa mientras lo seguía por unas escaleras que los conducían hasta una habitación que, por lo que pudo deducir, era el despacho del encargado de la fábrica.


    Aidan se acercó hasta los ventanales y ella lo imitó.


    —Merece la pena porque así no perdemos nuestro hogar.


    —Ah… —fue lo único que pudo decir. No había pensado en esa posibilidad. Se cruzó de brazos y observó el interior de la nave, donde unos pocos trabajadores iban de un lado a otro con carretillas o haciendo rodar toneles de madera—. Pensé que…


    —Creíste que, como vivíamos en un castillo, éramos ricos, ¿verdad?


    La chica se rascó la cabeza y agachó la mirada algo avergonzada.


    —Bueno…, algo así.


    Aidan se carcajeó.


    —No eres ni la primera ni la única en pensarlo, pero no es cierto.


    —Bueno, se podría decir que tampoco sois pobres.


    Él la miró sopesando sus palabras y al final sonrió.


    —No, pero tenemos negocios de los que hacernos cargo, con trabajadores que dependen de nosotros. Hay meses buenos y otros no tan buenos.


    Buffy asintió.


    —Pero con un castillo y… —Arrugó el ceño sopesando si seguir hablando.


    Aidan se rio de nuevo y movió la mano animándola a que continuara.


    —Venga, no te cortes. Si no lo sueltas ahora, lo harás más adelante, cuando no te deje dormir.


    La pelirroja sonrió con timidez. La conocía bastante bien para haber compartido tan poco tiempo juntos.


    —Es solo que me preguntaba si también tenéis algún título nobiliario.


    Aidan movió la cabeza de lado a lado.


    —No somos condes ni duques, pero en su tiempo nuestro clan fue de los más importantes de Irlanda.


    —¿De los que llevaban falda?


    Él amplió su sonrisa y se acercó a la mesa de madera que, junto a la gran silla, eran los únicos muebles que había en la habitación.


    —Se llama kilt y sí. Los colores de nuestro clan se llevan con orgullo en él. —Buffy lo miró con gesto extraño y se golpeó los labios con un dedo sin perderlo de vista—. ¿Por qué me miras así?


    Ella se encogió de hombros y se acercó a la mesa.


    —Trataba de imaginarte con falda.


    Aidan negó con la cabeza, pero no dejó de sonreír mientras comprobaba algo en los papeles que había sobre la mesa.


    Buffy lo observó, esperando a que le dijera algo más, pero, al percatarse de que estaba pendiente de lo que estaba leyendo y ya la había olvidado, decidió dejarlo solo. Salió de la habitación y descendió las escaleras para, a continuación, adentrarse por la nave en la que barricas de madera de gran tamaño y otras más pequeñas llenaban el espacio. El olor a humedad impregnó sus fosas nasales junto a un aroma conocido que identificó enseguida como el licor que había en la biblioteca, y que había bebido en más de una ocasión cuando se perdía en la lectura de un buen libro.


    Se cruzó con unos pocos trabajadores que no dudaron en saludarla y, aunque deseaba hacerles miles de preguntas, como cuánto tiempo se mantenía el licor en los toneles, de qué madera estaban construidos los mismos o de qué cristal sacaban las fabulosas botellas que tenía en ese momento frente a ella, no quiso interrumpir su jornada laboral. Su curiosidad siempre podía ser saciada por Erin cuando regresara al castillo.


    —Aquí estás. —La voz grave de Aidan la asustó, provocando que soltara sin darse cuenta una de las botellas de cristal que sostenía, y el líquido que había en su interior se desparramó por el suelo.


    —Perdona, perdona…


    —No pasa nada.


    —Dime lo que cuesta y te lo pago.


    —No hace falta —insistió él.


    —Yo lo recojo. —Se agachó y comenzó a coger los trozos rotos de la botella.


    —Buffy, no te preocupes. Ya lo hará…


    —Ay…, mierda…


    —¡Buffy! —la llamó y se arrodilló a su lado, tomándola por la mano, en la que un color bermellón comenzaba a resaltar—. Mira que eres impaciente. —Miró la palma de la mano y observó la reciente herida.


    —Ten cuidado. No quiero que te manches…


    —¿Te duele? —se preocupó él buscando sus ojos.


    —No… —dijo y trató de deshacerse de su agarre, pero Aidan se lo impidió—. Si no es nada. Un mero rasguño…


    —Que hay que curar —la cortó y se incorporó tirando de ella—. Brian… —Detuvo a un hombre que pasaba cerca de ellos en ese momento.


    —¿Señor?


    —Limpia este estropicio…


    —No, Aidan —lo interrumpió—. Ya me ocupo yo de ello.


    —¿Sigue el botiquín en el despacho? —preguntó a su empleado, ignorando a la mujer que seguía agarrando de la mano.


    —Sí, pensamos que estaría mejor allí que en los vestuarios. Así por lo menos podemos controlar mejor lo que tiene o lo que le hace falta.


    Aidan asintió con la cabeza.


    —De acuerdo. Encárgate de esto. —Movió la cabeza hacia abajo señalando otra vez la botella rota—. Yo estaré arriba curando a la señorita —lo informó y tiró de Buffy en dirección a las escaleras otra vez.


    —De verdad, Aidan, no hace falta. Apenas es un rasguño… —insistió ella una vez llegaron al despacho.


    —Siéntate en la silla —le ordenó nada más traspasar la puerta.


    Buffy, a regañadientes, hizo lo que le pedía. Se dejó caer con fuerza en el asiento y los muelles se quejaron. Observó al dueño de la fábrica con malos modos mientras este abría una puerta que había frente a ella, de cuya existencia no se había percatado con anterioridad, y desaparecía por ella.


    Cuando salió de nuevo, entre sus manos llevaba una caja de metal blanca con una cruz roja que puso sobre la mesa y comenzó a hurgar en su interior.


    En ese momento, Buffy aprovechó para estudiar su herida, comprobando que seguía sangrando. Se la acercó a la boca para cortar la sangre con la saliva, pero la mano de Aidan se lo impidió, agarrándola con fuerza de la muñeca.


    —Ehh…, que me haces daño —se quejó.


    —No seas cría —le dijo y acercó la mano a la luz de la lámpara que había sobre la mesa.


    —No soy cría y tú eres un exagerado —lo acusó.


    Aidan la miró de lado un segundo, pero no le contestó. En cambio, tomó una pequeña gasa que apoyó sobre la herida para a continuación echar un líquido transparente que hizo que Buffy tratara de soltarse de su agarre.


    —No seas quejica, que no escuece —le dijo Aidan.


    —No me he quejado.


    Él buscó de nuevo sus ojos, como si quisiera ver algo en sus iris, y devolvió la atención a la herida para soplar sobre la misma, para sorpresa de ambos.


    —¿Mejor?


    Buffy solo asintió. Se le habían atascado las palabras en la garganta y era incapaz de emitir ningún sonido; además de sentir como la temperatura de su cuerpo ascendía algunos grados más, mientras observaba los movimientos precisos de su improvisado enfermero.


    —No sabía que se te daban tan bien los temas sanitarios —comentó cuando Aidan le colocó una tirita y la dejó libre.


    El joven guardó todo lo que había utilizado en el botiquín y le indicó:


    —Un simple arañazo lo puede curar cualquiera.


    Buffy lo miró sorprendida al escucharlo.


    —Eres…, eres…


    Aidan le guiñó un ojo y tomó la caja de la cruz roja para devolverla a su lugar de origen.


    Buffy hizo un mohín con los labios cuando se dio cuenta de que se estaba riendo de ella.


    —Si quieres podemos marcharnos ya —le indicó levantándose de la silla, en cuanto apareció en la habitación.


    —Pero no te he dado el tour por la fábrica.


    —No hace falta. Ya lo hice solita antes del accidente. —Le mostró la mano donde destacaba la tirita que le había colocado.


    —Pero seguro que por tu cabecita corre alguna pregunta o duda.


    —No te preocupes. Ya se la haré a tu madre…


    —Que me matará en cuanto sepa que no he cumplido con lo que me encomendó —atajó de inmediato.


    Buffy lo observó con el ceño fruncido.


    —Cualquiera diría que en realidad no quieres deshacerte de mí, irlandesito.


    Aidan escondió las manos en los bolsillos de sus pantalones oscuros y le ofreció una sonrisa misteriosa.


    —No estarías más equivocada, americana.


    Sus ojos se enfrentaron y sus labios se tensaron.


    —Mira, será mejor que me vaya —anunció la pelirroja y se dirigió hacia la puerta, que de pronto se cerró cuando Aidan llegó antes que ella.


    Los dos se miraron de nuevo.


    —¿Qué pretendes?


    Ella arrugó el ceño.


    —¿Qué pretendo de qué?


    —¿Qué haces aquí? —la interrogó de forma brusca.


    —Seguir los deseos de tu madre, ¿recuerdas?


    —No me tomes por tonto, Buffy.


    Esta achicó todavía más los ojos.


    —Pues quizás lo seas…


    —Buffy…


    Ella dio dos pasos hacia atrás al mismo tiempo que Aidan se le acercaba.


    —De verdad que no sé a qué te refieres —dijo rendida.


    Aidan la observó calibrando si le mentía o no, para recular de inmediato, apoyando la espalda en la lisa superficie de la puerta, dejando espacio entre ellos.


    —¿Cuándo te vas?


    —Eso no es de tu incumbencia —respondió subiendo el tono de voz y alejándose de él un poco más.


    —Sí, si te hospedas en mi casa.


    —Soy invitada de tu madre, no tuya —lo contradijo.


    Aidan se pasó la mano por la mandíbula cuadrada con lentitud.


    —¿Y no tienes un trabajo? ¿Un novio que te eche de menos? ¿Alguien?


    Buffy se sentó sobre la mesa, apartando un poco los papeles que había sobre ella, y lo miró.


    —Sí. No. Tal vez…


    —¿Tal vez? —preguntó confuso y ella se carcajeó.


    —Es que no sé a qué te refieres con la última pregunta.


    Él bufó y se cruzó de brazos.


    —Buffy, ¿tienes intención de marcharte algún día?


    Se cruzó de piernas sobre la mesa y apoyó los codos sobre las piernas, dejando caer la barbilla sobre las manos sin perderlo de vista.


    —¿Por qué esa insistencia para que me vaya? Empiezas a llamar mi atención, irlandesito.


    —No hay nada raro en que quiera recuperar algo de mi intimidad en mi casa. —Buffy no pudo evitar reírse al escucharlo y él la miró sorprendido por su reacción—. ¿He dicho algo gracioso?


    Ella se encogió de hombros y apoyó las manos sobre el escritorio, pero tuvo que cambiar de posición con rapidez cuando le pinchó la herida de la mano.


    —Me llama la atención que quieras que me vaya porque quieres recuperar tu intimidad, cuando hace un momento nos hemos cruzado con turistas y tú mismo me has mencionado que no te importaba perderla.


    —No es lo mismo —se defendió con celeridad al darse cuenta del error que había cometido.


    —No, no es lo mismo porque…


    Aidan la miró sopesando qué decirle hasta que se estiró todo lo largo que era y abrió la puerta dando por finalizada la conversación.


    Buffy saltó al suelo y, al pasar por el hueco de la puerta, miró a su obligado anfitrión con suficiencia.


    —Cuando me digas la verdadera razón por la que no me quieres aquí, hablaremos de mi marcha —le indicó y descendió las escaleras sin darle oportunidad de réplica.
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    —Señorita, tiene una llamada —le anunció Alfred asomándose por la puerta de la biblioteca.


    —¿En ese teléfono? —Señaló el viejo aparato que descansaba sobre la gran mesa que ocupaba un lugar de honor en la estancia.


    —Así es, señorita —la informó y cerró tras él para ofrecerle la intimidad que podría requerir.


    Buffy se incorporó del sillón que ocupaba delante de la chimenea desde que habían terminado de cenar y se acercó a la mesa. Se quitó el pendiente que llevaba, un gran aro dorado que podría molestarle con el auricular, y tomó la llamada.


    —Sí, dígame…


    —Buffy, cariño…


    —Mamá, ¿eres tú? —preguntó confusa al mismo tiempo que se sentaba en la silla del escritorio.


    La risa inconfundible de su progenitora resonó por el cable del teléfono.


    —Claro, cariño. ¿Cómo estás?


    —Bien…, pero cómo… —dudó algo extrañada de estar hablando con ella.


    —David, tu hermano…


    —Ya sé que David es mi hermano, mamá —la cortó—. ¿Ha sido él quien os ha dicho dónde estaba?


    —Si me dejaras acabar, te lo diría, pero como siempre, tu impaciencia…


    Buffy puso los ojos en blanco y suspiró.


    —Perdona, mamá. Es solo que me extraña que me estés llamando por aquí, en vez de por el móvil.


    —Quizás porque al móvil no nos contestas.


    La pelirroja tensó los labios.


    —Es solo que he estado muy liada y…


    —Sí, sí… Mira, hija, me da igual lo que estés haciendo en Italia…


    —En Irlanda, mamá —la corrigió sin poder evitar sonreír al escucharla.


    —Pues lo que he dicho, Irlanda. Donde los tréboles verdes, los duendecillos y los calderos de oro, y el color verde en todo su paisaje. ¿No es así?


    Buffy se rio y movió la cabeza de lado a lado mientras contestaba:


    —Has dicho todos los clichés posibles.


    —¿Pero es o no así?


    —Más o menos —le indicó riendo de nuevo.


    —Si me mandaras alguna foto podría valorar si tengo razón o no.


    —Lo haré, mami —afirmó girando con la silla y dejando sus ojos posarse sobre el paisaje exterior que se veía a través del gran ventanal. Los árboles que rodeaban el castillo eran enormes y sus hojas variaban de todas las clases de verdes que podían existir en su tonalidad cromática. En eso sí tenía razón su madre: Irlanda era verde.


    —Bueno, ya sabemos que no lo harás.


    —Mamá, sí, en cuanto encuentre mi móvil…


    —¿Que no sabes dónde está tu teléfono? Menos mal que tu hermano me dijo cómo localizarte, porque si no, a saber qué sería de ti…


    —Mamá, no estoy en mitad de la selva.


    —Bah… Lo mismo da, Italia…


    —Irlanda —la corrigió.


    —Irlanda —repitió, pero por el tono de voz dedujo que no le había hecho ninguna gracia que lo hubiera hecho—, la selva o donde quieras irte. No estás en una ciudad norteamericana.


    —Eso es muy esnob por tu parte, madre —la acusó.


    Esta se quedó callada un segundo y Buffy temió que comenzaran a discutir, pero para su sorpresa, no fue así.


    —Tenemos que hablar.


    Ese anuncio la puso en tensión.


    —¿Ha pasado algo? ¿Papá está bien? ¿David?


    —No, tranquila. Tu padre está en el club. Tenía un partido de tenis con los vecinos.


    —¿Y mi hermano? —insistió—. ¿Está bien?


    —Sí, dentro de su condición. Está bastante bien.


    —Madre, a David no le pasa nada malo.


    —Bueno, es gay… —dijo la última palabra bajando el tono de voz como si temiera que alguien la escuchara.


    —¿Y? No pasa nada. —Buffy posó la cabeza sobre la mesa y suspiró.


    —Mira, hija, no te he llamado para hablar de tu hermano. Ese ya no tiene remedio o por lo menos todavía no lo he encontrado…


    —¡Mamá!


    —Ay…, hija, no me grites. Casi me dejas sorda.


    —Lo siento… No, no lo siento —rectificó con rapidez—. No sé qué estarás maquinando con respecto a David, pero espero que no se te ocurra nada extraño.


    —Claro que no, hija. No se me ocurriría hacer nada que perjudicara a mis hijos. Yo siempre pienso en ayudaros.


    Buffy puso los ojos en blanco. Sabía que su madre buscaba siempre beneficiar a sus hijos, pero muchas veces dependía de la óptica con la que se mirara ese beneficio.


    —¿Quieres algo, madre?


    —Sí, claro. Por eso te llamaba.


    Buffy suspiró.


    —Pues dime. Tengo cosas que hacer…


    —Está bien. Ya sé que eres una mujer muy ocupada y que no tienes ni un segundo para tu familia…


    —Mamá… —la cortó, tratando de que se centrara en el tema en cuestión.


    —Vale, sí. Ya sé que te aburre hablar con tu vieja madre.


    —Mamá, tú no eres vieja.


    —No, claro que no. El doctor Stevenson hace muy buen trabajo para que no se me noten los años.


    —Y así no puedes ni sonreír —la picó.


    —Las sonrisas hacen arrugas, hija.


    —Las sonrisas hacen que el rostro sea bello —la corrigió.


    —Bueno, lo que tú digas. Al tema…


    —Al tema —repitió en voz baja, imitando a su madre.


    —¿Qué vas a hacer con la casa de Brooklyn?


    —¿Con mi casa? —preguntó confusa.


    —Sí, con esa chabola que compartías con tus amigas.


    —Madre, no es ninguna chabola…


    La mujer más mayor chascó la lengua contra el paladar.


    —Bueno, dejémoslo en que podríamos haberte conseguido algo mejor.


    —Es mi casa y me gusta.


    —Tú y tus gustos extravagantes…


    —Mamá… —la cortó porque sabía que, si le daba nuevas alas, ahora iría a por ella, al igual que había hecho con su hermano—, ¿qué pasa con mi casa?


    —Ahora que te has quedado sola…


    —¿Sola?


    —Sí, claro. Una de tus amigas se ha casado, a la otra le queda poco y tú te has quedado sola en esa casa enorme.


    —¿Pero no era una chabola?


    —Buffy, esa no es la cuestión —la regañó.


    La joven apoyó la cabeza en su mano con gesto cansado.


    —¿Y cuál es la cuestión, madre?


    —Tu padre y yo habíamos pensado en comprarla para luego venderla, y así invertir en otra vivienda mejor.


    —Pero es mi casa —adujo ella.


    —De la que pagamos todos los gastos. —Buffy rechinó los dientes ante esa mención—. La dueña se ha puesto en contacto con tu padre y quiere venderla. Hemos pensado que podríamos comprarla, reformarla y venderla por más dinero.


    —¿Y no habéis pensado que quizás me gustaría quedármela?


    —¡Qué tontería, hija! ¿Por qué querrías hacer eso?


    —Sí, qué tontería —repitió a media voz.


    —Entonces ya está decidido. Tu padre se pondrá muy feliz de que estemos de acuerdo todos.


    —Sí, claro. Yo también.


    —En cuanto regrese del club, lo informo para que haga los trámites pertinentes.


    —Vale, madre. ¿Algo más?


    —No, ya puedes seguir haciendo lo que quiera que estés haciendo.


    —De acuerdo, madre. Adiós…


    —Por cierto, Buffy…


    —¿Sí?


    —¿Cómo vamos de chicos?


    —¡Mamá! ¿A qué viene esa pregunta ahora?


    —Ay, hija. No es nada extraño que una madre quiera saber cómo va la vida sentimental de sus hijos.


    —No hay ningún hombre —indicó con sequedad.


    —Pues no tardes, que mira tus amigas y tú eres la mayor. Quiero nietos pronto, ahora que todavía soy joven.


    Buffy se pasó la mano por los ojos y suspiró.


    —Ya sabes que no me gustan los niños, madre.


    —Entre un hijo que me ha salido homosexual y una hija solterona a la que no le agradan los niños, vais a matar a vuestra pobre madre.


    —Mamá, tengo que dejarte —afirmó en cuanto escuchó el mismo discurso que, de un tiempo a esta parte, repetía cada vez que tenía oportunidad—. Cualquier cosa, ya sabes dónde encontrarme.


    —Está bien. Adiós, cariño…


    —Adiós —se despidió y colgó sin darle oportunidad de seguir hablando.
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    —¿Estás bien? —le preguntó Aidan cuando vio que seguía con los ojos fijos en el teléfono que acababa de colgar.


    Su intención había sido no escuchar la conversación que había mantenido con su madre, pero por el tono de voz que utilizaba cada vez que daba réplica a su progenitora, algo le dijo que iba a necesitar un hombro donde consolarse cuando terminara. Por eso no se marchó y aguantó en silencio, atento a si era necesario que en algún momento fuera él mismo quien interrumpiera esa llamada.


    Buffy parpadeó varias veces hasta que visualizó bien a Aidan.


    —Sí, es solo… —dudó qué decir por un segundo hasta que, al final, tras soltar el aire de su interior, indicó—: mi madre.


    Él asintió y se acercó hasta la bola terráquea que escondía los licores. Sirvió bastante de un líquido ambarino en uno de los vasos y se lo ofreció a Buffy.


    —No, gracias. No me apetece…


    —Te sentará bien —afirmó cortando sus excusas.


    La pelirroja se levantó de la silla, se puso en la oreja el pendiente que se había quitado para atender la llamada, y se acercó a él para tomar la bebida.


    —Gracias —repitió y se aproximó a la chimenea, donde el fuego bailaba con libertad.


    Aidan se apoyó en el escritorio y la observó.


    —A veces son complicados, ¿verdad?


    Buffy bebió un poco del licor y lo miró.


    —Define «a veces» —le indicó y sonrió—. ¿Tú no bebes?


    Él negó con la cabeza.


    —No, no me sienta muy bien el alcohol —le explicó y Buffy recordó que siempre que bebía era agua o algún que otro refresco. Algo extraño, porque Dulce le había comentado, hacía ya un tiempo, que cuando lo conoció estaba borracho. Si hubiera estado de mejor humor, seguro que le habría preguntado e incluso pinchado, buscando sacarlo de sus casillas, pero no se veía con fuerzas.


    —Es triste beber sola.


    —Más triste es no compartir lo que nos preocupa. Puede al final perjudicarnos y conseguir que cambiemos cómo somos.


    A Buffy le llamó la atención la seriedad de sus palabras.


    —¿Hablas desde la experiencia?


    Aidan se incorporó y avanzó hacia ella, pero uno de los dos sillones orejeros que había en medio de la sala detuvo su caminar.


    —Se podría decir que tengo ya una edad…


    Ella se rio y bebió una vez más del vaso.


    —Habló el vejestorio.


    El joven se llevó la mano al corazón e hizo un mohín con la boca.


    —¿Así es como me ves? ¿Como un viejo?


    Buffy negó con la cabeza y se dejó caer en el otro sillón que había enfrente de él.


    —Tú eres quien te lo has llamado. Yo no he tenido nada que ver…


    —Sería algo novedoso —la cortó y ella arrugó el ceño.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que aprovechas cualquier momento para insultarme.


    —¡¿Yo?! —Se incorporó levemente en el asiento señalándose—. Eres tú el que no puede ni verme y, en cuanto puedes, me contradices, discutes conmigo o me insultas.


    Aidan se sentó frente a ella.


    —Pero porque tú empiezas —la acusó.


    —¡Eso es mentira! —gritó indignada y dejó el vaso en el suelo, con temor de que, si seguía con él en la mano, terminara por estrellarlo contra la chimenea—. Desde que te conozco no podemos mantener una conversación sin que montemos un espectáculo. Aún no sé cómo tu madre no me ha pedido que me marche para evitar nuestras discusiones o por qué no he subido todavía a un avión para alejarme de aquí… —Lo miró a los ojos—. De ti.


    Aidan no apartó la mirada de los iris azules. No quiso romper el contacto.


    —¿Y por qué no te has ido? —tanteó una vez más.


    Buffy suspiró y se dejó caer en el respaldo del sillón.


    —Ya te he dicho que eso no es asunto tuyo.


    —Sí, lo es, mientras te alojes en mi casa.


    La joven negó con la cabeza y se levantó del sillón.


    —No tengo ganas de seguir con esta conversación, Aidan. Ahora mismo no me siento con fuerzas de mantener una lucha dialéctica contigo —comentó y se dirigió a la puerta.


    —Tal vez sea porque te has enamorado de mí.


    Buffy se detuvo de golpe al escucharlo. Se giró con lentitud hacia él y miró su rostro, que se mantenía entre sombras debido a la escasa luz que había en la estancia.


    —¿Y se puede saber de dónde has sacado esa tontería?


    Aidan se levantó y se fue acercando a ella.


    —De que salgas corriendo de la habitación cada vez que yo entro.


    —¡Ja! Imaginaciones tuyas, irlandesito. No sabía que tenías tanto ego.


    —De que nada te ata a este castillo desde la boda, pero prefieres alargar tu estancia cuando se ve a simple vista que comienzas a aburrirte —continuó, ignorándola.


    Ella arrugó el ceño.


    —¿Y esa tontería? Yo no me aburro. Tengo muchas cosas que hacer y la señora Doyle agradece enormemente mi ayuda.


    Aidan sonrió con amplitud.


    —Ambos sabemos que la señora Doyle está deseando que le dejes la cocina para ella sola, pero te resistes porque ya no sabes qué más hacer para entretenerte.


    Buffy se agarró las manos nerviosa.


    —Vale, está bien. Estoy cansada…


    —Lo ves —la cortó.


    —Cansada —prosiguió como si no la hubiera interrumpido— de ti. —Lo señaló con el dedo—. De tus maledicencias, por lo de que si mi estancia aquí ya no es bien recibida… Mañana me iré en el primer vuelo a Nueva York.


    —Oh… No —la contradijo para su sorpresa—. No me vas a dejar el muerto en esto. No quiero que mi madre me pregunte mañana la razón de tu marcha imprevista y que crea que todo ha sido por mi culpa.


    Buffy se cruzó de brazos y miró a los ojos a su anfitrión. Como este le sacaba un par de cabezas, tuvo que estirar bastante el cuello, pero no se amilanó ni un segundo.


    —Pues es la verdad.


    —Ya. Claro. La verdad que tú quieres hacer ver.


    Ella agachó la mirada por un segundo para buscar sus ojos de nuevo algo confusa.


    —No te entiendo.


    Aidan descendió su rostro hasta la cara de ella y le dijo:


    —Que ahora que he averiguado cuál es tu juego, quieres huir.


    —¿Juego? ¿De qué juego hablas? Creo, Aidan, que en realidad no has bebido más licor porque ya estabas suficientemente borracho.


    Este tensó la mandíbula.


    —Ya te he dicho que yo no bebo.


    —Bueno, exactamente no lo has dicho, pero tú mismo.


    Aidan frunció el ceño.


    —¿Me estás dando la razón?


    —Claro. Dicen que lo mejor para tratar con gente que ha bebido demasiado es darles la razón en todo.


    Él gruñó ante su explicación.


    —Ya te he dicho que no he bebido —repitió.


    Buffy asintió y se separó de su lado, no sin antes palmearle el brazo.


    —Claro, claro… Mejor me voy a mi habitación…


    Pero no pudo dar ni dos pasos. Aidan atrapó la mano con la que lo había golpeado y tiró de ella provocando que sus cuerpos se juntaran.


    —Buffy, yo no bebo —le indicó bajando el tono de voz e incluso hasta podría jurar que había vocalizado muy lentamente cada una de las sílabas.


    —Vale. Está bien —acordó algo extrañada por su insistencia—. No has bebido.


    Aidan fijó sus ojos en los de ella, para descender a continuación hasta su boca, donde sus labios entreabiertos eran una invitación deseable. Sintió la garganta seca, como si estuviera en mitad de un desierto y no tuviera nada de agua. Estaba sediento, pero sediento no de algún líquido que pudiera saciar la necesidad que lo llevaba acompañando desde que había conocido a Buffy. Estaba sediento de los besos que podía compartir con ella, de lo que sabía que esos besos podían conseguir en su cuerpo, que reaccionara, que se alterara, que bullera por la necesidad de tocarla, de acariciarla…


    Estaba sediento por tenerla otra vez entre sus brazos, invadiendo su cuerpo, arropándose del calor que emanaba de su interior y la pasión que sabía que escondía ella.


    Estaba sediento de ella…


    Y cuando fue consciente de lo que le sucedía, se separó de Buffy de golpe. Le dio la espalda y se acercó a la mesa, rodeándola hasta situarse al otro extremo. Necesitaba alejarse de ella y cuanta más distancia hubiera entre ellos, mejor.


    Buffy parpadeó confusa y se pasó la mano por la zona donde él la había sujetado, sintiendo su calor.


    —Si quieres puedo reservarte yo mismo el vuelo —se ofreció el joven tomando el teléfono tras unos minutos de silencio entre ambos.


    Tiempo en el que Aidan había intentado recuperar la serenidad que le faltaba y Buffy se sentía consternada por su comportamiento.


    ¿Qué acababa de suceder?


    —¿Un vuelo? ¿Para qué? —se aventuró a preguntar, todavía confusa por lo que acababa de ocurrir.


    —Para que regreses a tu casa. ¿Para qué si no?


    Ella tensó la mandíbula, apretó los puños a ambos lados de su cuerpo y le escupió:


    —Por ahora no me voy a ningún sitio, irlandesito.


    —Pero pensé que…


    —Pensaste mal —espetó y salió de la biblioteca sin mirar atrás. Si lo hubiera hecho se habría dado cuenta del gesto de derrota que tenía Aidan, del agotamiento que acarreaba y, al mismo tiempo, la sensación de alivio que le inundó los ojos.
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    —Buenos días, hijo —lo saludó Erin en cuanto apareció en el comedor.


    Este gruñó sin más como respuesta y ocupó el mismo lugar que siempre, a la cabecera de la mesa.


    —¿Café, señor? —le ofreció Alfred con la cafetera muy cerca ya de la taza que había cerca de él.


    —Sí, por favor. Bien cargado. Necesito cafeína.


    —¿Una mala noche? —se aventuró su madre, aunque no esperaba respuesta. Sabía que su hijo acarreaba sus propios demonios y que rara vez se desahogaba con ella.


    Aidan se llevó la taza ya llena, sin azúcar ni leche, a la boca, y bebió con avidez mientras pensaba en la pregunta de su progenitora.


    Una mala noche… Más bien una temporada muy mala desde que Sorcha, su mujer, había muerto, dejándolo solo; desde que había recibido aquella llamada que le hablaba de secretos inconfesables de su difunta esposa; o desde que Buffy había aparecido en su vida. Cuando más necesitaba estar tranquilo, cuando necesitaba recuperar su vida para que su madre y su hermano volvieran a confiar en él, había aparecido como un tifón sin control una mujer de roja cabellera indomable, que se colaba en sus sueños y le impedía descansar. Por no decir que era un gran incordio que mantenía su estancia en el castillo, obligándolo a aguantar su insufrible compañía.


    Miró hacia la silla que ocupaba el dolor de cabeza que tenía constante desde hacía tiempo y la encontró vacía.


    —No está —lo informó Erin sin esperar la pregunta.


    —¿Y dónde está? —exigió saber subiendo el tono de voz, para sorpresa tanto de su madre como de él mismo.


    Erin bebió de su té con lentitud, sin despegar la mirada de su hijo, y, cuando lo creyó oportuno, respondió:


    —Se ha ido.


    Aidan apretó el asa de su taza y, si no hubiera sido por Alfred, el servicial mayordomo, que le dio un leve golpecito en la mano para que relajara su fuerza, podría haberla roto.


    —Ya, madre —dijo tratando de contener sus nervios, al mismo tiempo que dejaba la taza de café sobre la mesa y agarraba la servilleta—. Eso ya lo veo, pero ¿adónde ha ido?


    Erin, lejos de saciar su curiosidad, llamó al mayordomo:


    —Alfred, por favor, ¿podrías calentar un poco el beicon? Se ha quedado frío y de seguro que mi hijo querrá comerlo para desayunar.


    —No tengo hambre, madre —indicó Aidan con apremio.


    —¿Pues quizás unos huevos revueltos? —preguntó mirándolo para a continuación atender al mayordomo—. Eso es, Alfred. Dile a la señora Doyle que le haga unos huevos…


    —¡Madre! —le llamó la atención golpeando con la servilleta la mesa, lo que hizo tintinear la vajilla que había dispuesta sobre ella.


    Erin se llevó la mano hasta la garganta ante su comportamiento.


    —Pero, hijo, ¿te sucede algo?


    Este se pasó la mano por el cabello mientras soltaba el aire de su interior.


    —Será mejor que me vaya a mi despacho. —Se levantó de la silla—. Tengo mucho trabajo. Adiós, madre.


    —Está con tu primo —le anunció sin esperar a que desapareciera.


    Aidan se volvió hacia ella más alterado todavía.


    —¿Con Seamus? —Ella asintió—. ¿Y cómo has dejado que se marche con él?


    —¿Y por qué no debería hacerlo?


    —Porque mi primo es un vividor que se aprovecha de las mujeres.


    —Buffy es mayorcita, Aidan, y que yo sepa no tiene a nadie a quien rendirle cuentas. Es joven y debería divertirse, dar vida al cuerpo que Dios le ha dado.


    —¡Mamá, por favor! —exclamó y salió del comedor con rapidez.


    —¿El señor desayunará en su despacho? —se interesó Alfred mientras recogía la taza que este había usado.


    Erin negó con la cabeza y se llevó el té a la boca, pero, antes de beber, indicó:


    —Mi hijo se va derechito tras su primo, Alfred.


    El mayordomo miró a su jefa con interés.


    —Sabe que algún día no le saldrán bien sus triquiñuelas, ¿verdad?


    —Por supuesto, Alfred. Alguna vez fallarán, pero, mientras sigan funcionando, habrá que seguir intentándolo. Quiero ver feliz a la gente que aprecio y esos dos lo necesitan cuanto antes.


    —¿La señorita Buffy y su hijo?


    —Los mismos, Alfred. No sabes lo cabezotas que son esos dos. No paran de discutir…


    —¿Y por eso es bueno que estén juntos?


    —Porque se quieren.


    El viejo mayordomo miró confuso a su jefa.


    —Si usted misma dice que no paran de discutir…


    —Porque del odio al amor solo hay un paso, querido amigo.


    —Eso dicen, pero yo no estaría tan convencido.


    —Ya lo verás, ya lo verás…


     


    * * *


     


    —Esto es precioso —exclamó Buffy desde muy cerca del borde del acantilado.


    —Ya te dije que la excursión merecía la pena —afirmó un joven de igual estatura que ella y que iba vestido con un suéter blanco, con dos rayas horizontales azules, un pantalón beis y unas deportivas blancas.


    La chica pelirroja asintió mientras observaba el paisaje.


    Al principio no le había apetecido nada irse con Seamus, el sobrino de Erin, pero, tras la insistencia de la mujer, había cedido a la invitación. Había esperado encontrar a Aidan antes de partir para disculparse por la conversación que habían mantenido la noche anterior. No es que pensara que había dicho o hecho algo que podría haberlo molestado…, aunque quizás la insistencia en el tema de la bebida, la discusión sin sentido que habían mantenido sobre su marcha o no, o cualquier otra cosa que hubiera soltado por su boca podría haberlo molestado.


    Le daba igual.


    Si debía disculparse, lo haría. Había pasado muy mala noche y necesitaba verlo para hablar con él.


    Pero no lo encontraron y eso que intentó demorar su salida lo máximo posible; primero con la excusa de que debía retocarse y después con hacerse con algo de ropa de abrigo, ya que tenía entendido que, en esa época del año, en los acantilados de Moher podía hacer bastante frío.


    Fueron en el coche del primo de Aidan, un Jaguar rojo descapotable pequeño, donde apenas cabían dos personas, y del que no quiso subir la capota con la excusa de que así disfrutaría más del paisaje de Irlanda; y eso que desde que habían salido de Dublín había comenzado a lloviznar, mojándolos poco a poco. Además, Buffy tuvo que aguantar estoicamente durante todo el trayecto la conversación más pretenciosa que jamás había escuchado.


    A Seamus le gustaba mucho hablar de sí mismo y de lo fabuloso que era en cualquier deporte que pudiera uno imaginar, o de los famosos que conocía y con los que había compartido cubierto alguna vez.


    Era insufrible y, si no hubiera sido porque Erin se lo había presentado como parte de su familia, no lo habría creído. Era muy diferente a la mujer y a Maverick, pero sobre todo a Aidan, a quien le costaba mucho hablar de sí mismo y, con su porte y figura, su atractivo resaltaba sin necesidad de ningún coche que adornara su autoestima.


    Se subió la cremallera de su abrigo y trató de retener su indómito cabello, pero el viento que había por esa zona se lo impidió. La lluvia golpeaba su rostro, pero no impedía que admirara la increíble estampa.


    Observó como el embravecido océano Atlántico golpeaba la pared vertical que se levantaba sobre el mar y se maravilló del poder de la naturaleza. Según tenía entendido y por lo que había leído durante el viaje, mientras trataba de soportar la perorata de su acompañante, recordó que se trataba de ocho kilómetros de acantilados, con pequeños entrantes y salientes de la línea de costa, y con alturas que podían alcanzar los doscientos catorce metros por algunas zonas.


    Tres colores destacaban en el paisaje, pintando un cuadro natural donde el verde de la hierba que destacaba en su parte más alta, el negro de las rocas que los formaban, y el azul de la inmensidad del mar ofrecían una composición cromática que no podía dejar indiferente a nadie.


    —Es increíble —dijo en voz alta, dejando que el viento arrastrara sus palabras, mientras pensaba que, a pesar de la compañía, había merecido la pena el viaje.


    —¿Regresamos? —le preguntó el soporífero primo, asustándola por su cercanía.


    Buffy se volvió hacia él, sin medir las distancias, y uno de sus pies resbaló en la superficie mojada. No pudo evitar gritar ante la impresión, cayendo al suelo al perder el equilibrio, al mismo tiempo que trataba de sujetarse a lo que tuviera más cerca, pero la humedad de la hierba hacía que sus dedos se escurrieran sin remedio.


    Ya se veía sumergida en el océano profundo, golpeada por las olas contra la pared, cuando unas fuertes manos atraparon sus muñecas.


    Cuando sintió la estable sujeción, Buffy miró hacia arriba y se encontró con el rostro de un enfurecido Aidan.


    —Aidan… —fue lo único que pudo decir según la ayudaba a llegar a tierra firme.


    —Hola, primito —lo saludó Seamus, quien ni siquiera había hecho movimiento alguno por ayudar a Buffy.


    —Seamus… —Aidan lo nombró como si le perdonara la vida y devolvió su atención a la joven—. ¿Estás bien? —se interesó mirándola de arriba abajo, como para comprobar que todo estaba en su lugar.


    —Sí, gracias —afirmó, pero sus dientes castañearon, llevándole la contraria.


    —¿Tienes frío? —A Buffy no le dio tiempo a asentir cuando se vio envuelta por el gran abrigo de Aidan—. ¿Mejor?


    —Sí, gracias.


    —No sabía que tenías pensado venir a Moher —le comentó Seamus como si no hubiera sucedido nada grave—. Si lo llego a saber, te habríamos esperado. Podríamos haber compartido coche y…


    —Buffy… —la llamó, interrumpiendo a su primo.


    —¿Sí?


    —Vete a mi coche —le dijo sin mirarla.


    —Pero he venido con Seamus…


    —Ahora —le indicó sin subir la voz, pero por el tono empleado ella no quiso llevarle la contraria.


    —Aidan, ha sido un accidente —comentó Seamus cuando se quedaron solos—. La americana es muy torpe…


    Él acortó la distancia que los separaba y acercó su cara al rostro de su primo.


    —No quiero verte cerca de ella.


    —Pero…


    —¡¿Me has oído?! —le preguntó haciéndose oír sin demasiada dificultad por encima del viento.


    Seamus asintió al mismo tiempo que trataba de tragar la saliva que se le había atorado en la garganta. Todos los de la familia sabían que no era bueno hacer enfadar a Aidan. Tenía un carácter complicado, por lo que lo aconsejable era no contradecirlo.


    —Sí, claro. —Levantó las palmas de las manos en son de paz—. La americana es toda tuya. Además, ya sabes que no me gustan las mujeres calladas y esta… —Lo miró de arriba abajo—. Es muy tú.


    Aidan arrugó el ceño algo confuso por lo que le decía; que Buffy era callada…, pero si era todo lo contrario. Juraría que podría hablar hasta debajo del agua. Negó con la cabeza, alejando esas tonterías, y se despidió de su primo.


    —Nos marchamos.


    —Espera, ¿no me llevas contigo? —le sugirió siguiéndolo con rapidez—. He venido en mi descapotable y ha comenzado a llover mucho… Y tú has venido en eso… —Señaló el todoterreno negro que había aparcado no muy lejos de su automóvil.


    —No voy para casa —afirmó sin más y trató de dejarlo atrás.


    —Venga, primo, si me abandonas aquí, voy a llegar a Dublín en una piscina.


    Aidan se detuvo, fijando su mirada en la mujer que estaba dentro de su automóvil, la misma que había estado a punto de caer por los acantilados, y después observó a su primo, quien ni siquiera había hecho ningún movimiento por ayudarla; además, estaba convencido de que, si no hubiera sucedido ningún percance, seguro que habría intentado acostarse con ella, por lo que negó con la cabeza con aún mayor rotundidad.


    —Venga, Aidan. No seas así —intentó convencerlo, siguiéndole los pasos, pero acabó cayendo sobre la hierba húmeda—. Aidan… —lo llamó y este se detuvo para mirarlo.


    —Dime.


    Seamus se incorporó con una sonrisa de suficiencia y se limpió el pantalón, del que ya sería imposible quitar las manchas de hierba.


    —Sabes que tu madre no querría que me abandonaras aquí.


    Aidan pensó en lo que su madre le diría cuando supiera todo lo que había sucedido allí, y una amplia sonrisa apareció en su cara.


    —Creo, querido primo, que, si mi madre se entera de lo que ha sucedido con su invitada, te corta los… —no terminó la frase. Simuló unas tijeras con el dedo índice y el corazón, y miró sus partes bajas.


    Seamus, instintivamente, se llevó las dos manos hasta sus testículos.


    —Está bien. Mejor me voy yo solo a Dublín.


    —Sí, será lo mejor —estuvo Aidan de acuerdo y se subió al todoterreno.

  



  

    Capítulo 6


    

      [image: ]

    


     


    —¿Tienes frío? —le preguntó Aidan por tercera vez desde que había arrancado el vehículo.


    —Estoy bien, de verdad.


    Él asintió, pero apretó con fuerza el volante con la vista fija en la estrecha carretera mientras los limpiaparabrisas no paraban de moverse. La tormenta había aumentado su intensidad y apenas se veía la carretera por la que circulaban.


    —¿Adónde vamos?


    —A Galway —dijo de manera escueta.


    —¿No regresamos al castillo?


    Aidan negó con la cabeza, pero no la miró.


    —Va a estar lloviendo lo que queda de día, y es mejor que descansemos en Galway. Está más cerca que Dublín.


    Ella asintió, aunque era muy consciente de que su acompañante tenía toda la atención puesta en el camino, y en lo que había sucedido con anterioridad. Es por eso por lo que, tras observar su tenso perfil, trató de relajar el ambiente.


    —Aidan, de verdad, estoy bien. No ha sido más que un susto…


    El coche derrapó llevándola hacia delante, al mismo tiempo que se detenía.


    Buffy tiró del cinturón de seguridad, intentando destensarlo, y miró al conductor, que tenía la cabeza apoyada sobre el volante. Posó su mano sobre la pierna de este y buscó captar su atención.


    —Aidan, ¿estás bien?


    Este atrapó su mano con fuerza y la miró con lo que le pareció miedo en sus ojos.


    —¿Un susto? —preguntó repitiendo la palabra que ella había usado para describir lo que había sucedido—. ¡Un susto!


    —Estoy bien…


    —Buffy, creo que no eres consciente de lo que podría haber ocurrido…


    —Pero no ha pasado nada —lo cortó buscando tranquilizarlo. Estaban en mitad de la carretera, sobre ellos caía lo que parecía el diluvio universal impidiendo la visión de otro conductor que condujera por la misma carretera, y lo que menos necesitaban era tener un accidente.


    —Podrías haberte caído por el acantilado. —Le soltó la mano que tenía agarrada y golpeó el volante con saña—. Podrías haber muerto, Buffy…


    Esta se quitó el cinturón de seguridad y se acercó a él, pasando una de sus manos por su espalda.


    —Pero no ha sido así —le siseó.


    Aidan la miró de lado y observó su rostro, que tenía muy próximo. Se fijó en esos ojos azules que conocía tan bien, en su nariz respingona donde unas pocas pecas destacaban levemente, y en sus finos labios…, tan deseables…, tan besables…


    —No deberías estar aquí.


    —Quería ver los acantilados y tu madre…


    —Deberías haberte marchado a Nueva York hace tiempo —la cortó y su mandíbula se tensó de nuevo—. Lejos de aquí. Lejos de mí…


    El labio superior de Buffy tembló al escucharlo, atrayendo su atención de nuevo.


    Aidan se pasó la mano por el cabello y suspiró. Cerró los ojos tratando de contener sus deseos, pero un leve sonido por parte de Buffy volvió a llamarlo.


    La miró por unos segundos, emitió un gruñido gutural que nació del rincón más recóndito de su interior y atrapó la cara de Buffy para robarle un voraz beso.


    Sus labios se unieron sin ningún cuidado.


    Sus lenguas se reencontraron, añorando que hubiera pasado tanto tiempo desde la primera y última vez, y sus manos se enredaron en el cuerpo del otro.


    Sus gruñidos y gemidos resonaron en el interior del vehículo.


    Aidan luchó por colarse por debajo del rojo jersey que ella llevaba.


    Buffy posó la mano sobre su prominente miembro.


    Ansiosos, salvajes, sin medir ni el momento ni el lugar, cuando un estruendoso claxon, de un vehículo que pasó muy cerca de ellos, los separó.


    Ambos se observaron con las respiraciones aceleradas, los nervios a flor de piel y la necesidad de sentirse clamando en silencio.


    Se necesitaban.


    Se anhelaban.


    Aidan gruñó de nuevo, arrancó el vehículo y, sin mediar palabra alguna, se puso en movimiento de nuevo.


    Buffy se colocó el cinturón de seguridad y, mientras estaba pendiente de cada uno de los movimientos del conductor, intentó que el latido de su corazón retomara su ritmo normal.


    Fue imposible.


     


    * * *


     


    Las luces de las primeras farolas los avisaron de que ya habían llegado a su destino.


    A Buffy le habría gustado admirar el pueblo costero que tan hermoso se veía en las guías turísticas, pero, entre la tormenta y la oscuridad de la noche, no logró visualizar nada. Apenas había alguien por las calles y los que había caminaban deprisa para llegar a su destino bajo la lluvia. Se fijó en dos transeúntes que salían de lo que creyó que era uno de los pubs de la localidad, en los gritos que emitían y en como uno de ellos casi acabó en el suelo al tropezarse con un adoquín. Los dos se carcajearon a mandíbula batiente ante esa torpeza y siguieron andando en dirección contraria a donde se encontraban.


    Un perro cruzó la calle de lado a lado y un relámpago se dibujó en el oscuro cielo, provocando que la joven se encogiera ante el sonido del trueno que se escuchó a continuación.


    Aidan aparcó el todoterreno en una extensión que parecía hacer las funciones de aparcamiento, situada cerca de una casa de la que colgaba un pequeño cartel en el que se podía leer: CASA DE HUÉSPEDES. Salió del vehículo y, sin esperar ni un segundo, le abrió la puerta a Buffy para ayudarla a descender del automóvil. Sujetó su mano con fuerza y complicidad, la misma que se podía leer en sus ojos, y se dirigieron a la entrada de la casa de piedra con tejado a dos aguas.


    Una mujer mayor no tardó en aparecer en la recepción, atraída por la campanilla que había sonado al abrirse la puerta de entrada, y, tras pedirles sus documentos de identificación, en el caso de Buffy el pasaporte, les dio la llave de la única habitación que tenían libre a esas horas.


    Era la suite nupcial.


    A Buffy el anuncio de la habitación que les habían asignado le hizo gracia, lo que provocó que no parara de reír en todo el camino hasta que Aidan abrió la puerta y observó la cama de matrimonio.


    La diversión se evaporó de un solo golpe.


    El joven cerró la puerta tras de sí y, sin mediar ninguna palabra más de la necesaria entre los dos, la ayudó a desvestirse.


    Primero cayó el jersey, seguido de la camiseta de tirantes que no dejaba nada a la imaginación. Ante sus ojos apareció un sujetador verde, de un encaje muy delicado, del que su dueña se resistió a desprenderse.


    Buffy dio un par de pasos hacia atrás, se mordió el labio inferior con picardía y lo señaló con el dedo. La voz sensual con la que se dirigió a él le puso la piel de gallina:


    —¿Y tú?


    Aidan no se hizo de rogar.


    Se quitó el fino jersey negro sin ningún cuidado, quedándose desnudo por la parte de arriba, y la miró con gesto retador.


    —¿Y ahora?


    —A la vez —le sugirió ella con tono seductor.


    Él asintió y llevó las manos hasta la hebilla de su cinturón.


    Buffy se desabrochó el botón del vaquero y, tras unos movimientos de cadera que a Aidan le parecieron de lo más encantadores, se quedó con una simple braguita a juego con el sostén.


    Aidan no tardó en imitarla, quedándose como su madre lo trajo al mundo, dejando en evidencia el deseo que sentía por ella.


    —Ven aquí —ordenó sin moverse.


    Buffy se mordió el labio inferior sin apartar la mirada de su erecto pene, al mismo tiempo que sentía como la zona de su bajo vientre se derretía. Pero no podía ceder tan fácilmente como él le pedía.


    Dio dos pasos más hacia atrás, sin apartar los ojos de Aidan, y pasó sus dedos por el fino encaje del sujetador, provocando que su pezón se endureciera.


    Aidan no perdió de vista sus movimientos, sintiendo como su miembro crecía ante sus movimientos sensuales.


    —Buffy, ven aquí —le volvió a solicitar dejando patente en su voz la tensión que estaba soportando. La chica se negó de nuevo—. Buffy…, no estoy para juegos.


    —Ni yo tampoco —afirmó ella, aunque sus palabras contradecían los hechos.


    Volvió a alejarse de él una vez más, con una traviesa sonrisa en su rostro, y, cuando Aidan trató de acortar la distancia que los separaba, no midió bien el espacio de la habitación y tropezó con un pequeño sillón que había pegado a la pared.


    Fue el momento justo que Aidan aprovechó para acercarse e impedir que acabara en el suelo.


    —Confiesa que te gusta que te rescaten.


    Buffy posó su mano en la mejilla donde la cicatriz resaltaba y buscó sus verdes ojos.


    —Solo por ti —indicó, sellando sus palabras con un salvaje beso.


    Sus labios volvieron a reencontrarse con pasión y sus lenguas iniciaron una danza que ya conocían.


    Buffy llevó las manos hasta su nuca y enredó los dedos entre los mechones oscuros, mientras se dejaba mimar por las húmedas caricias que le arrancaban sonidos sensuales y que a su amante le sabían a gloria.


    Aidan la abrazó con fuerza, sin dejar de besarla, para de inmediato trasladar las manos hasta su trasero y, después de colar sus dedos por debajo de la lencería, la elevó en el aire, lo que provocó que emitiera un sonido de queja.


    Él siseó, ofreciéndole una sonrisa cómplice, y se giró sobre sus propios pies hasta tener la cama frente a ellos.


    —¿Qué piensas? —le preguntó casi sin voz cuando comprobó que, a diferencia de lo que esperaba, seguían de pie. Enrolló sus piernas alrededor de sus caderas y se apartó levemente para verle la cara—. Aidan… —lo llamó dejando que su mano volviera a posarse sobre la cicatriz.


    Este parpadeó varias veces y observó a la mujer que tenía entre sus brazos. Acababa de regresar de muy lejos y esos ojos azules le reclamaban que se quedara con ella… Siempre con ella.


    Le dio un beso en los labios y le susurró:


    —Solo me preguntaba si esa cama aguantará toda la noche.


    Buffy echó la vista hacia atrás y luego le ofreció a su compañero una traviesa sonrisa.


    —Solo hay una manera de comprobarlo, ¿no crees?


    Aidan gruñó a modo de confirmación y, sin esperar más, tiró a la pelirroja sobre el colchón.


    —¿Cómodo?


    Ella se estiró como una gata perezosa y lo miró.


    —Más lo sería si estuvieras a mi lado.


    Él le ofreció una sonrisa de suficiencia. Se inclinó sobre ella, le dio un nuevo beso y, para sorpresa de esta, tiró de sus braguitas dejándola expuesta ante sus ojos.


    —¿Me las has roto?


    —Y si así fuera, ¿qué sucedería? —se atrevió a decir, mientras se acomodaba encima de ella sin borrar su sonrisa.


    Ella le apartó unos pocos mechones que caían sobre su frente, delineó su nariz torcida y descendió hasta los gruesos labios que, ante el contacto, se abrieron en una muda invitación.


    —Que mañana no tendré ropa interior.


    —Bueno, así conseguirás que no deje de pensar en lo que se esconde debajo de tus vaqueros.


    Buffy abrió las piernas, permitiendo que Aidan se acomodara entre ellas, y le regaló una sonrisa complaciente al sentir su pene endurecido.


    —Quizás eso no sea mala idea.


    —¿El qué? —se interesó Aidan, mientras trataba de luchar consigo mismo y con la necesidad que le provocaba el calor que emanaba del punto en el que sus cuerpos casi estaban unidos…, casi.


    —Que pienses en mí —afirmó ella divertida, sabiendo lo que estaba sufriendo Aidan porque era lo mismo que le sucedía a ella.


    —Ya lo hago. A todas horas… Si estuvieras en Nueva York sería todo más fácil. —le confesó para su sorpresa.


    Buffy posó su mano en la mejilla donde resaltaba la cicatriz y lo miró a los ojos. Los dos sufrían por igual. Su deseo era visible en ambas miradas. Su tormento era palpable y sus sentimientos, los mismos que los de ella, inundaban sus iris. Lo besó con ternura y levantó las caderas un poco, haciendo que su pene rozara su parte más íntima.


    Aidan emitió un gemido.


    —Estás jugando con fuego —le indicó el joven, aunque no fue ninguna reprimenda. Todo lo contrario. Estaba disfrutando de una tortura que ambos deseaban.


    —No sé de qué hablas…


    Aidan observó su gesto inocente, con el que trataba de engañarlo, y se rio. Le apartó algunos mechones rojos de la cara y dejó que esa misma mano descendiera hasta donde todavía se encontraba el sujetador.


    —Sabes que a este juego podemos jugar los dos, ¿verdad?


    Buffy arqueó su espalda cuando los dedos masculinos atraparon uno de sus enhiestos pezones.


    —Lo estoy deseando… —emitió sin apenas voz y miró a su amante con ojos vidriosos. Ojos de deseo. Una mirada atrayente que le rogaba que prosiguiera, que la acariciara, la besara, la satisficiera…


    Aidan gruñó y su cuerpo se movió por inercia. Elevó sus caderas levemente, siendo recibido con rapidez por las femeninas, y, sin apenas ayuda, introdujo su endurecido miembro en el interior de la mujer.


    Buffy gritó ante la invasión.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió, mordiéndose el labio, tratando de retener las sensaciones que la habían inundado y, tras relajar un poco los músculos, le indicó:


    —¿Ya está, irlandesito?


    Aidan se carcajeó y movió un poco sus caderas, para que sintiera toda su grandeza.


    —Acabo de empezar, americana —le anunció con retintín y descendió hasta sus senos para atrapar el montículo rosado que asomaba entre la fina tela verde.


    Buffy gimió de nuevo y elevó su cuerpo animando a su amante a que se moviera.


    Aidan no tardó en aceptar su invitación.


    Sus cuerpos comenzaron a bailar de forma íntima, con lentitud al principio, para acelerar el ritmo según la temperatura de ambos aumentaba y las sensaciones placenteras los recorrían de arriba abajo.


    Los besos se sucedían. Sus lenguas se enredaban y los gemidos rebotaban entre las cuatro paredes de la habitación.


    Buffy llevó sus manos hasta la espalda de su amante. Dejó que sus dedos dibujaran símbolos inconexos por toda la superficie de firmes músculos, hasta que una estocada por parte de Aidan la dejó sin respiración.


    —¿Vamos bien, americana? —se interesó con tono travieso.


    Buffy tragó como pudo, dejó que su lengua relamiera la salinidad que se había posado en sus labios, y asintió con lentitud.


    —Quizás se podría mejorar…


    Un gruñido fue la única respuesta a su reto, seguido de un beso abrasador y una nueva estocada que, esta vez, no la pilló desprevenida. Alzó sus caderas lo máximo que el cuerpo de Aidan le permitía y recibió el pene con ansiada necesidad.


    Las caricias se reiniciaron.


    Los besos se profundizaron.


    Los cuerpos unidos por un único punto donde la temperatura alcanzaba altos grados.


    Buffy gimió.


    Aidan suspiró.


    Un nuevo beso con sus manos unidas.


    Una nueva caricia con la lengua saboreando su pecho.


    Una nueva estocada y un nuevo envite al son del ritmo que los dos amantes perseguían.


    Buffy enrolló sus piernas en su cintura.


    Aidan le apartó los húmedos cabellos de su cara.


    Sus ojos se enlazaron y sus respiraciones se enredaron.


    Un nuevo movimiento todavía más profundo si cabía, y un grito de placer se escuchó en la suite nupcial del pequeño hotelito de Galway.


  



  
    Capítulo 7


    [image: ]


     


    —Buenos días —saludó Aidan, colocándose detrás de ella, dejando que sus brazos abarcaran su cintura, y la besó en el hombro desnudo que asomaba por debajo de la colcha que usaba para contrarrestar el frío de la mañana.


    —Buenos días —dijo ella con una pequeña sonrisa, sin apartar la mirada del paisaje que se observaba desde la ventana de la habitación.


    Los habitantes de Galway hacía tiempo que se habían despertado. El hotel donde se hospedaban estaba cerca del mar y los barcos pesqueros habían salido a faenar temprano. Casi cuando todavía no había salido el sol.


    Buffy lo sabía porque apenas había descansado. Aidan se había convertido en un amante insaciable y, después del primer orgasmo que compartieron casi al mismo tiempo, le siguieron varios más.


    No fue hasta bien entrada la noche cuando Aidan se quedó dormido y Buffy trató de imitarlo, pero fueron escasas las horas que lo consiguió. Pronto se despejó y, tratando de no despertar a su compañero, con la intranquilidad que la invadía, decidió salir de la cama.


    Primero se acomodó en el pequeño sofá. Se tapó con uno de los edredones de multitud de colores que había en el armario y buscó en su móvil alguna distracción a la espera de que el sueño apareciera. Se metió en las redes sociales, donde le saltaron algunas de las fotos de la luna de miel de Dulce y Maverick, y se pasó por el perfil de Zoe para ver si había colgado algo nuevo.


    Pero, fiel a su costumbre, apenas había nada. Las fotos que encontró ya las conocía de memoria, de cuando se inauguró el nuevo local de Izan en San Luis.


    Descendió un poco más en el álbum de su amiga y se detuvo en una en la que salía al lado de su futuro esposo. Estaban felices, y ella, aunque también era feliz por sus amigas, las extrañaba.


    El sonido de los muelles, bajo el peso de Aidan, atrajo su atención. Apagó el móvil y observó, en mitad de la noche, con la escasa claridad que ofrecía una de las farolas exteriores, el rostro del joven con el que había compartido cama esa noche.


    Estaba relajado, satisfecho, y había una sonrisa en su cara.


    Buffy pensó en las ocasiones en las que lo había visto así y supo que eran escasas. Erin, su madre, era la única que conseguía arrancarle una sonrisa a su hijo, y Maverick, cuando había estado en el castillo, era el que conseguía que alejara ese malhumor que parecía perseguirlo constantemente.


    Desconocía lo que escondía, pero sabía que había algo.


    Tiró del edredón hasta la barbilla y continuó estudiándolo.


    Era atractivo y la cicatriz que le cruzaba la mejilla, fuera de afearlo, le impregnaba ese halo de misterio que hacía que su belleza aumentara. Tenía un cuerpo fibroso, prueba del trabajo que hacía a diario, muy lejano a lo que a primera vista parecía; y es que, tras los días que llevaba en Dublín, había podido comprobar que Aidan pasaba más tiempo fuera de su despacho que dentro. Ayudando a los diferentes empleados que tenía y en la fábrica de licores. Porque ella sabía que la familia de Maverick fabricaba y comerciaba con un licor de producción propia, pero, cuando el miércoles lo mencionó, supo que, si quería volver a pasar tiempo con él, lo mejor era hacerse la tonta.


    Y le había funcionado…, aunque no como ella había esperado.


    Miró la herida de la palma de su mano y dejó que sus ojos se trasladaran hasta Aidan.


    A pesar de ello, consiguió ratificar que este no le era indiferente.


    Después de lo que habían compartido el día de la boda de Dulce, apenas se habían dirigido la palabra salvo para discutir…


    Lo de discutir se les daba de maravilla.


    Ella comenzó a rehuirlo, buscando el tiempo necesario para meditar sobre la razón que la llevaba a prolongar su visita a Irlanda, pero cuando llegó a la conclusión de que el causante de su estancia era Aidan, buscó comprobar si él sentía lo mismo por ella.


    Atracción…


    No, atracción no era. Era algo más.


    La simple atracción no provocaba que su corazón latiera desbocado solo con su mera presencia o que su respiración se acelerara con un intercambio de miradas, un roce o una sonrisa robada…


    —Porque mira que ofreces tus sonrisas a precio de oro, irlandesito —dijo en voz alta la única vez que se atrevió a hablar en la habitación. Fue la primera y última vez, porque un movimiento de Aidan en la cama le hizo temer que pudiera escuchar sus preocupaciones y no estaba preparada para confesar en voz alta sus sentimientos, y menos tras su segundo encuentro sexual…


    Quien dice segundo puede decir también tercero o quinto, dependiendo de si se cuenta a partir de las veces que se comparte cama o que una mujer tiene un orgasmo.


    La claridad de la mañana la sorprendió en la misma posición. En el sofá, con el edredón a modo de abrigo y con la vista fija en su amante. No se cansaba de observarlo.


    Al final, el canto de las gaviotas y el ruido de la calle atrajeron su atención, llevándola hasta la ventana donde la había encontrado Aidan esa mañana.


    —¿En qué piensas? —se interesó él, volviendo a besar su suave piel.


    Ella se apoyó en su firme pecho, donde sabía que todas sus preocupaciones podrían encontrar cobijo, y suspiró.


    —En nada… En todo…


    Aidan se rio y la giró hacia él. Se acomodó en el respaldo del sillón y la colocó entre sus piernas abiertas, dejando que las manos cayeran sobre su trasero.


    —Esta cabecita tuya es un peligro.


    —Esta cabecita mía nos ha llevado hasta donde nos encontramos ahora mismo.


    El joven arrugó el ceño y observó sus azules ojos.


    —Me estás diciendo que tú organizaste lo del acantilado.


    —Bueno, eso exactamente no. ¿No creerás que lo del accidente estaba preparado a propósito? —Se alejó levemente de él y lo miró sorprendida—. Piensas que quería que me salvara el príncipe azul, ¿verdad?


    Aidan se rascó la nuca y agachó la mirada cohibido.


    —No, claro que no…


    —Aidan…


    Este sonrió travieso.


    —La culpa es tuya —la acusó.


    —¿Y qué he hecho yo salvo casi precipitarme por los acantilados de Moher?


    Aidan atrapó sus manos y tiró de ella para acercarla todavía más a su cuerpo.


    —No me lo recuerdes. —Tensó la mandíbula.


    —Pues no pienses tonterías. —Le golpeó el pecho.


    —Pues no digas que todo esto —dijo moviendo un dedo en el aire— ha sido idea tuya.


    Buffy miró sus verdes ojos e hizo un mohín con la boca.


    —Bueno, confieso que no pensaba que acabaríamos en un pequeño hotelito en un pueblo de postal made in Irlanda.


    Aidan posó sus manos a ambos lados de la cara de ella y acercó su rostro.


    —¿Y qué planeaste? —Ella enrojeció y trató de apartarse de su lado, pero él cerró las piernas tras ella, impidiéndoselo—. Buffy…


    Puso los ojos en blanco y soltó:


    —Está bien. Está bien. Aunque en realidad yo solo quería visitar los acantilados… —enfrentó su mirada con intensidad— contigo.


    —¿Conmigo? —preguntó confuso y ella asintió—. ¿Y por qué acabaste con el impresentable de mi primo?


    —Fue cosa de Erin.


    —¿De mi madre?


    Buffy movió la cabeza de manera afirmativa de nuevo.


    —Yo quería pasar tiempo contigo, ver si a solas no discutíamos tanto… —Sus mejillas adquirieron una tonalidad rosácea—. Ya habíamos estado solos en otra ocasión… y pareció que no nos sacábamos los ojos —confesó mordiéndose el labio.


    Aidan rio al observar su desasosiego.


    —Era buena idea, aunque con lo cabezota que soy, seguro que no te lo habría puesto fácil. —Ella lo observó sorprendida ante ese anuncio.


    —Aunque al final habrías cedido —indicó con suficiencia.


    —Yo no lo tengo tan claro —señaló divertido.


    Buffy le dio un beso rápido, que los dejó con ganas de más, y se explicó:


    —Tu madre quería ahorrarme pasar por ese mal momento…


    —¿Por una nueva discusión? —tanteó y ella asintió—. ¿Lo pasas mal?


    La joven comenzó a mover la cabeza de manera afirmativa para rectificar de inmediato.


    —A veces…


    —Soy un bruto —afirmó abrazándola con más fuerza.


    —A veces… —repitió y él tensó la mandíbula—. Pero a veces ser un bruto no sienta tan mal —comentó intentando que Aidan se relajara, mirando la cama que habían compartido.


    El joven, descubriendo su intención, coló las manos por debajo del edredón con el que ella trataba de alejar el frío, sorprendiéndose al encontrarla desnuda.


    Gimió ante el contacto de sus dedos con la piel femenina.


    —Te prometo que a partir de ahora me comportaré.


    Buffy asintió y apoyó la cabeza en su hombro, dejándose acariciar.


    —Y yo te prometo que no te pincharé tampoco.


    —¡Lo reconoces! —exclamó apartándola levemente de golpe para mirarla a la cara.


    La sonrisa traviesa que apareció en su rostro fue la única respuesta que necesitó.


    —A veces… —utilizó las mismas palabras que con anterioridad y los dos estallaron en sendas carcajadas.


    —Pero ¿y Seamus? —se interesó Aidan tiempo después.


    —Seamus…, ¿qué pasa con él? —preguntó Buffy sin ganas. Las caricias del joven se profundizaban y su cuerpo comenzaba a despertar reclamando algo más.


    Aidan posó las manos en sus nalgas y la acercó hasta su prominente miembro, que también comenzaba a despertar.


    —¿Cómo es que te fuiste con él?


    Buffy dejó que sus dedos recorrieran el pene y miró con picardía a su dueño.


    —Cosa de tu madre.


    —Sí…, eso ya lo has dicho —dijo con voz ahogada cuando una de las delicadas manos abarcó todo su falo.


    —Vino de visita —explicó con lentitud según dejaba que su mano subiera y bajara por toda la longitud del miembro—. Quería hablar contigo sobre no sé qué cosa…


    —Mmm… —fue lo único que pudo decir. Tenía los ojos cerrados, disfrutando de la caricia, y ya no tenía ninguna curiosidad por aclarar sus dudas. Ni siquiera sabía por qué Buffy seguía hablando cuando no la escuchaba. Todos sus sentidos estaban puestos en la parte baja de su anatomía.


    —Y tu madre lo convenció para que me hiciera de guía —terminó por explicar.


    —Menos mal que fui tras de ti —señaló mordiendo su cuello con deleite. Dejando que su lengua saboreara su piel, tratando de arrancarle algún gemido que evidenciara que esa situación no le era del todo indiferente.


    —Ese era su plan —afirmó.


    Aidan se incorporó de golpe y posó su mano encima de las de ella, deteniendo sus caricias.


    —¿Mi madre sabía que iría detrás de ti? ¿Hasta los acantilados?


    Ella sonrió de manera pícara.


    —Pensó que no te sentaría nada bien que compartiera tiempo con tu primo…


    —Pero porque se aprovecha de las mujeres —atajó.


    Buffy asintió de nuevo.


    —Eso fue lo que me dijo, pero añadió que los celos no te dejarían pensar con coherencia.


    —¿Celos? Yo no soy un hombre celoso.


    —Eso le dije, y menos de mí. —Aidan arrugó el ceño al escucharla—. Que seguirías con tu rutina sin importarte con quién estaba.


    El joven observó sus iris, donde el miedo acababa de aparecer, y, sin previo aviso, la levantó del suelo y la llevó hasta la cama, donde la tumbó. La miró desde su posición dominante, erguido desde los pies de la cama, y le indicó:


    —Yo no soy celoso. —Ella negó con la cabeza, dándole la razón—. Puedes ir y venir a tu antojo. —Buffy asintió conforme—. Pero con Seamus, no. —Apoyó una de las rodillas en el colchón y no tardó en seguirle la otra. Buffy sonrió ante la orden—. No quiero verte con mi primo ni que hables con él… Aunque en eso creo que no habrá problemas. —Ella elevó una de sus cejas, confusa—. Me dio a entender que apenas charlasteis en el viaje.


    Buffy bufó.


    —Es insoportable.


    Aidan sonrió y se tumbó encima de ella con los brazos flanqueando ambos lados de su cara.


    —Estoy de acuerdo, pero no quiero ni que respires su mismo aire. ¿Entendido?


    Ella movió la cabeza de manera afirmativa.


    —Entendido —repitió—, pero no estás celoso.


    Aidan sonrió ante ese recordatorio.


    —Para nada. Solo soy un hombre que se preocupa de la mujer que es suya…


    —Yo no soy de nadie —lo interrumpió y él suspiró.


    —Lo sé… Lo sé… —Le acarició el rostro y pasó a delinear sus finos labios—. Pero que sepas, americana… —el tono de voz que empleó para llamarla de ese modo la hizo reír—, que acabas de estropear un momento de lo más romántico. Muy a lo Jane Austen.


    Buffy se carcajeó todavía más fuerte cuando utilizó en su defensa a su escritora favorita.


    —Muy Jane Austen, ¿no?


    Aidan asintió y descendió hasta su níveo cuello para saborearlo con lentitud.


    —Ya has roto el ambiente tan idílico y perfecto que se había orquestado en esta estancia.


    La pelirroja sonrió de nuevo al escucharlo y, siguiéndole el juego, indicó:


    —Pues como se ha roto, bien podríamos bajar a desayunar. —Hizo amago de salir de la cama, pero Aidan se lo impidió.


    Un gruñido divertido se escuchó en la habitación, seguido del sonido gutural que emitió Buffy cuando un dedo se coló en su interior.


    —De aquí no se marcha nadie hasta que terminemos esta discusión —le indicó Aidan con una sonrisa traviesa.


    Ella abrió sus piernas instintivamente y movió las caderas en una muda invitación.


    —Me parece bien.


    —Así me gusta —afirmó el joven mordiéndole en el lugar donde se junta el cuello con el hombro.


    —Pero no te acostumbres —lo avisó a media voz, buscando la fuerza que necesitaba para hablar. Su cuerpo comenzaba a sentir los placeres que Aidan le provocaba y su cabeza se embotaba, pendiente solamente del deseo que necesitaba saciar.
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    —¿Se puede saber dónde habéis estado? —les exigió saber Erin en cuanto traspasaron la puerta del castillo.


    La pareja compartió miradas cómplices, pero ninguno se atrevió a hablar.


    —¿Y bien? De aquí no os vais hasta que alguno de los dos me diga algo. —La mujer se cruzó de brazos en mitad del pasillo, impidiéndoles pasar.


    Buffy se soltó de la mano de Aidan, de la que no se había desprendido salvo en contadas ocasiones, y se acercó a su anfitriona. Le dio un beso en la mejilla arrugada y le anunció:


    —Voy a darme una ducha y a prepararme para el baile de esta noche.


    —Recuerda que serás mi pareja —le indicó Aidan.


    La pelirroja se volvió hacia él con los brazos en jarras.


    —Y eso significa que…


    —Que tienes que estar a la altura, americana.


    Ella se rio y negó con la cabeza.


    —Tú eres quien debe estar a mi altura, irlandesito. —Lo señaló con el dedo y se marchó por el corredor.


    Erin observó a la joven y, cuando esta desapareció, posó sus ojos en su hijo.


    —¿Y bien?


    Aidan se rio, pasó el brazo por los hombros de su madre y la animó a que caminara en dirección a la biblioteca.


    —Me muero por un café. ¿Me acompañas?


    —Pero me lo vas a contar todo…


    Él le dio un beso en la mejilla y asintió.


    —Incluso lo del accidente de Buffy.


    —¿Buffy ha tenido un accidente? ¿Está bien?


    Aidan no pudo evitar reírse ante las preguntas de su madre.


    —Muy bien. Ya la has visto —le indicó—. Alfred, un café, por favor —le pidió al mayordomo en cuanto llegaron a su destino, a través del teléfono de uso interno—. Madre, ¿quieres algo? —Esta negó con la cabeza—. No, Alfred, dice que no le apetece nada… Sí, está bien —afirmó y colgó—. Te va a traer tu té por si acaso…


    La mujer gruñó.


    —Pero si he dicho que no quiero nada…


    Aidan se sentó detrás de la mesa y animó a su madre a que lo imitara frente a él.


    —Solo lo traerá por si cambias de opinión —explicó con tiento y ella asintió, aunque no estaba del todo conforme—. Y ahora, ¿qué quieres saber?


    —Todo, pero antes, ¿qué le sucedió a Buffy? —La preocupación se reflejaba en su rostro.


    —Nada grave —trató de tranquilizarla—. Un pequeño traspiés en los acantilados de Moher.


    Erin se llevó la mano a la garganta ante la imagen que se le vino a la cabeza.


    —Pero ¿está bien? ¿De verdad?


    —Sí, sí… —Atrapó sus manos por encima de la mesa y buscó su mirada, la misma que compartían sus dos hijos—. Por fortuna llegué a tiempo y la pude ayudar.


    Ella asintió conforme al escucharlo. Le dio un apretón en la mano que agarraba la suya y le ofreció una sonrisa agradecida.


    —Menos mal que fuiste para allá.


    —Sí, menos mal —estuvo de acuerdo—. Aunque tú ya sabías que eso iba a ocurrir, ¿verdad?


    Erin la miró confusa al principio, aunque no tardó en comprender a qué se refería.


    —Bueno… No lo tenía muy claro.


    —Ya —afirmó y se recostó en el respaldo de la silla—. Mira, madre, creo que soy lo suficientemente mayorcito para tus tejemanejes…


    Unos golpes en la puerta los interrumpieron.


    —¿Me permiten?


    —Sí, claro, Alfred —indicó Erin con rapidez, levantándose de la silla que ocupaba para ayudar al mayordomo con diligencia—. Oh…, me has traído té. Gracias. Me apetece mucho…


    Aidan puso los ojos en blanco y aceptó la taza de café que le servía el mayordomo.


    —Gracias, Alfred.


    —¿Necesita algo más, señor?


    Este fue a negar con la cabeza, pero en el último momento lo pensó mejor.


    —Sí, acércate a la habitación de Buffy y mira si quiere algo.


    —De acuerdo, señor —afirmó el mayordomo y se marchó, dejando a madre e hijo solos otra vez.


    Erin observó a su hijo con una sonrisa de orgullo.


    Aidan removía el líquido oscuro sin prestarle atención, sumido en sus propios pensamientos.


    —¿Y Seamus?


    —Seamus… —dijo Aidan, percatándose de que su madre seguía allí—. ¿Qué pasa con ese espécimen?


    —Aidan, que es tu primo.


    —Ni primo ni leches, madre —espetó levantándose de la silla. Miró por el ventanal que tenía detrás, y que comunicaba con los jardines, y se pasó la mano por la cabeza. Solo de recordar el comportamiento de Seamus se ponía de mal humor.


    —Aidan, ¿qué ha hecho tu primo?


    Él se volvió hacia su madre y golpeó el respaldo de la silla.


    —Más bien pregunta qué no ha hecho. —Erin arrugó el ceño confusa—. El muy imbécil no trató de ayudar a Buffy. No se movió ni un centímetro. Si no hubiera estado allí… —Golpeó de nuevo la silla.


    La mujer no habló durante un buen rato, calibrando lo que le había contado.


    —¿Y qué hiciste?


    —¿Y qué voy a hacer, madre? —Levantó los brazos al aire y los dejó caer de inmediato—. Lo mandé a su casa.


    —¿Con ese coche de juguete? —Su hijo asintió—. Pues con lo que llovió ayer, a saber cómo llegaría —indicó sonriente, imaginando el estado de su sobrino.


    Aidan no pudo evitar sonreír ante la misma imagen.


    —Las ranas podrían nadar en ese minilago —comentó.


    —Y criar renacuajos —añadió su madre y ambos estallaron en sendas carcajadas.


    —Menos mal que lo vemos de tarde en tarde —afirmó Aidan sentándose en la silla de nuevo cuando acabaron de reírse.


    —Sí, menos mal. Creo que los únicos inteligentes del clan O’Connor sois Maverick y tú.


    —Yo más que mi hermano. —Elevó el dedo para enfatizar su afirmación.


    Erin negó con la cabeza, divertida.


    —Los dos sois increíbles.


    —Tú sí que eres increíble, madre —indicó agarrando otra vez su mano.


    Ella lo apretó con fuerza y le regaló una sonrisa cariñosa.


    —¿Y Buffy?


    —¿Qué pasa con ella? —preguntó confuso.


    Erin rompió el contacto y se acomodó en su silla, tomando el té que se había servido.


    —¿Vas a dejar que se marche a Nueva York?


    Aidan miró a su madre extrañado ante la pregunta. Acababa de comenzar lo que fuera que tenía con la pelirroja, y en ningún momento se había preguntado lo que podría ocurrir a partir de ahora.


    Nueva York estaba muy lejos…


    —Si te soy sincero, no lo había pensado.


    —Ya, claro. Solo has pensado en tus partes bajas…


    —¡Mamá! —exclamó escandalizado.


    Erin se carcajeó ante la actitud de su hijo.


    —¿Qué? Soy tu madre y para teneros a los dos, a Maverick y a ti, yo también tuve que hacer cosas con tu padre.


    Aidan arrugó todavía más el ceño al imaginar lo que esta le decía.


    —De verdad, madre, no quiero saberlo.


    Ella se rio de nuevo y negó con la cabeza, mostrándole al mismo tiempo las palmas de las manos.


    —Está bien, está bien… Ya paro.


    —Mejor —afirmó agradecido.


    —No sé cómo habéis salido tan mojigatos —comentó bebiendo de su té.


    —Madre…


    Ella se carcajeó y Aidan no tardó en seguirla.


    —Tienes que pensar en ello —indicó al final cuando terminó su bebida, retomando el tema anterior.


    Su hijo miró a su madre y suspiró.


    —Lo sé, pero es pronto…


    Erin se levantó de la silla que ocupaba, se recolocó el vestido gris que le llegaba hasta los pies y observó a su hijo con compasión.


    —El tiempo no se mide por horas, minutos o segundos, Aidan. Nosotros lo sabemos muy bien. —El accidente de Sorcha siempre estaba presente en sus vidas—. Debemos medirlo por experiencias que nos hagan felices, por los instantes que compartimos con las personas que amamos, los momentos en que reímos y lloramos, soñamos o vivimos… Si Buffy consigue que seas feliz, que vuelvas a sonreír… —se acercó a él y le pasó la mano por la mejilla donde la cicatriz resaltaba, la misma que le recordaba cada mañana esa tragedia—, no la dejes escapar. El tiempo es caprichoso y nos deja disfrutar de lo que más queremos siempre a su gusto, no al nuestro.


    Aidan atrapó la mano de su madre y le dio un beso. Sabía que le hablaba de Sorcha, de su corta vida en común, del accidente que se la llevó de su lado…


    —Lo sé, pero…


    —¿Pero? —Atrapó su barbilla cuadrada y lo obligó a mirarla a los ojos—. ¿Qué te preocupa?


    —Nada… —indicó al final y le dio un nuevo beso a su madre, levantándose de la silla para alejarse de su lado.


    —Aidan…


    Este negó con la cabeza y la miró desde la distancia.


    —Nada. No pasa nada. No te preocupes…


    —Si es por lo de… —lo cortó, pero ella misma no terminó lo que quería decir.


    Aidan se pasó la mano por la nuca y suspiró.


    —¿Te refieres a lo de no poder tener hijos propios? —le preguntó y ella asintió. Aunque era un tema que toda la familia tenía asumido desde hacía años, no era algo de lo que hablaran a menudo—. No, eso no es ningún problema.


    —¿Y eso? —se interesó Erin.


    —Escuché a Buffy hablando con su madre y le decía que no le gustaban los niños.


    —Qué extraño…


    —¿El qué? —preguntó al ver como su madre se quedaba pensativa.


    —Eso que me dices. Tendrías que verla jugar con algunos de los niños que acuden con los turistas que visitan el castillo.


    Aidan arrugó el ceño ante esa nueva información.


    —Eso es lo que le oí decir.


    —Será mejor que lo aclares antes con ella —le aconsejó.


    —¿Antes de qué?


    —De que llegues a conclusiones precipitadas, hijo. No me gustaría que metieras la pata con Buffy.


    —A mí tampoco me gustaría —afirmó, siendo lo más próximo que su madre le escucharía decir sobre que su invitada le importaba.


    Erin asintió conforme y repitió:


    —Habla con ella.
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    —Estás preciosa, querida —la elogió Erin desde el final de la escalera.


    Aidan estaba detrás de su madre, vestido con un kilt que dejaba sus piernas expuestas, salvo por unas botas que parecía que abrigaban, y una blusa blanca sobre la cual una tira de tela a cuadros verdes y azules le cruzaba el pecho.


    Buffy observó al hijo de su anfitriona, quien no le quitaba el ojo de encima, y sintió como sus mejillas enrojecían ante su escrutinio.


    —¿Tan mal estoy? —le preguntó la joven al ver que no hablaba y este, tras un golpe en el costado por parte de su madre, asintió con la cabeza para corregirse de inmediato al ver su error.


    —No, no… Estás…


    —¿Increíble? —indicó Erin haciéndolo reaccionar ya por completo.


    Buffy llevaba un vestido de gasa blanca que le llegaba hasta el suelo, con unas mangas de fina muselina, y se había colocado el mantón de cuadros, símbolo del clan O’Connor, de tal forma que no desentonaba para nada con su atuendo ni con los colores usados por Aidan.


    El rojo cabello lo llevaba recogido en un alto moño, dejando algunos mechones rizados cayendo con libertad, y en su rostro apenas había maquillaje. Solo el suficiente para destacar su belleza.


    Aidan miró a su madre para a continuación observar a su invitada, a la que ofreció un brazo cuando llegó a su altura.


    —Estás increíble.


    —Te lo dije —afirmó Erin, riéndose al mismo tiempo que se dirigía hacia la puerta de entrada, dejándolos solos.


    Buffy observó a la mujer y luego al joven que la conducía por el pasillo.


    —¿Cuál es el chiste?


    —Ninguno. No te preocupes.


    —Aidan…


    —Buffy… —la imitó y esta se detuvo.


    Lo miró de frente con las manos apoyadas a ambos lados de su cadera.


    —No me muevo de aquí hasta que…


    No terminó lo que fuera a decir. La boca de Aidan se posó con hambre sobre la de ella, acallando cualquier atisbo de réplica que pudiera emitir. Primero atrapó su labio inferior, para pasar a continuación al superior, y dejó que sus lenguas fueran al encuentro.


    Un beso apasionado…


    Un beso descontrolado…


    Un beso que terminó tan pronto como empezó, o por lo menos eso es lo que le pareció a Buffy.


    —¿Y esto?


    Él guiñó un ojo y agarró su mano para devolverla a su lugar: en el hueco que hacía su brazo al doblarse.


    —Un beso —dijo sin más y tiró de ella hacia la salida.


    —Aidan, ya sé lo que es un beso.


    —Menos mal, porque pensé que tendría que ponerme a explicarlo y no sé si a mi madre le agradaría esperar más de lo necesario. —La miró de forma traviesa—. Me va más la práctica que la teoría.


    Buffy no pudo evitar sonreír al escucharlo y negó con la cabeza mientras avanzaban.


    —¿Sabes que tendrás que explicármelo? —dijo más tarde.


    Aidan la animó a salir por el hueco de la puerta antes que él y se llevó su mano a la boca para depositar un beso cuando la dejó delante del coche que conduciría Alfred esa noche.


    —Lo estoy deseando —le indicó y ella sintió como sus mejillas enrojecían ante el doble significado de sus palabras.


     


    * * *


     


    La fiesta se celebraba no muy lejos del castillo de los O’Connor, en una finca de grandes dimensiones donde destacaba un cercado enorme, junto a los establos que había tras la vivienda. Los relinchos de los caballos se escuchaban entre las conversaciones de los invitados que ya habían llegado, compitiendo con la música que salía de los altavoces que habían distribuido a lo largo de la zona donde se llevaría a cabo el bufé.


    En cuanto Erin llegó adonde se encontraban el resto de los asistentes, fue acaparada por el anfitrión, el señor Murphy, y su familia.


    Aidan y ella se quedaron solos y, tras una invitación por parte del joven, acabaron en la pista de baile, compitiendo por un poco de espacio entre los demás bailarines.


    —Te aviso de que no se me da muy bien.


    —¿Bailar? —preguntó Buffy sin dejar de dar vueltas sobre sí misma, dejándose llevar por la fuerza de su compañero.


    Él asintió.


    —Más de una se ha quejado a su familia por dejarle los dedos de los pies apachurrados.


    Buffy se rio ante su explicación. Miró la diversión que se reflejaba en los verdes ojos y apoyó la cabeza en su firme torso.


    —Mejor para mí.


    —¿Que te aplaste los dedos?


    Ella se rio de nuevo y negó con rapidez.


    —Que lo hayas hecho al resto de las invitadas. —Se puso de puntillas y le susurró—: Así no tendré que competir por tu atención a lo largo de la noche.


    —Creo que el que tendrá que competir hoy seré yo. Estás preciosa —la halagó bajando el tono de voz.


    Ella se sonrojó y, tras dejar que sus ojos hablaran por sí solos, apoyó de nuevo la cabeza sobre su pecho y se dejó llevar.


    —Espero que mañana, cuando me despierte, no me ignores…


    Aidan buscó su mirada ante ese deseo.


    —¿Por qué lo dices?


    —Por lo que pasó en la boda —confesó con cierta timidez.


    Él tensó la mandíbula ante el recuerdo.


    —Fui un imbécil. Después de lo que compartimos debí comportarme mejor contigo.


    Buffy asintió levemente.


    —Reconozco que yo también debí actuar de otra manera.


    —No huyendo de mí, por ejemplo.


    Ella se sonrojó.


    —Y tú no buscando pelea constantemente conmigo.


    Aidan movió la cabeza de manera afirmativa.


    —Lo siento…


    —No, lo siento yo —lo cortó.


    Él sonrió y ella le devolvió la sonrisa.


    —Mejor lo olvidamos y comenzamos desde el principio, ¿te parece?


    Buffy asintió, le dio un leve beso en los labios y apoyó la cabeza en su torso.


    —Perdón, primo…


    Aidan tensó la mandíbula cuando escuchó esa voz.


    —Seamus —dijo su nombre, pero no se detuvo.


    Buffy miró al recién llegado. Iba vestido con el mismo gusto que en su viaje. Con jersey y pantalón blanco, y con el pelo engominado sin dejar que ningún mechón se escapara de su control. Por un segundo sintió lástima por él, ante la frialdad de Aidan, pero no tardó en recordar lo que había sucedido en los acantilados y decidió ignorarlo.


    —Esto…, primo…, ¿podemos hablar? —insistió y por su voz se notaba el desasosiego que lo embargaba.


    Aidan se fijó en su nerviosismo y, tras suspirar con fuerza, se detuvo.


    —Está bien. Habla —le ordenó.


    Seamus miró a su alrededor, comprobando que varios pares de ojos estaban fijos en ellos, y se atrevió a pedirle un nuevo favor:


    —En privado, por favor.


    Él suspiró y, tras mirar a Buffy, quien asintió con la cabeza, animándolo a que cediera, le dio un leve beso en los labios y la dejó en la pista de baile para seguir a su primo al interior de la casa.


    —Espera… —le indicó Aidan de pronto a Seamus y se volvió hacia Buffy, quien, sorprendida ante su cambio imprevisto de planes, lo miró confusa.


    —¿Se te ha olvidado algo?


    —Esto —respondió y la cogió de la cintura para acercarla a su cuerpo. Posó su boca sobre la de ella y la besó como si no se encontraran en medio de una fiesta, rodeados de miradas indiscretas.


    —¿Y esto? —le preguntó parpadeando varias veces cuando sus labios se separaron.


    Aidan sonrió, encandilado al verla tan descolocada, y le dio un beso cariñoso en la frente.


    —Para que te acuerdes de mí —le susurró como si fuera un secreto.


    Buffy solo pudo asentir, atontada todavía por el beso, y observó como desaparecía por los amplios ventanales que llevaban al interior de la casa de los Murphy.


     


    * * *


     


    —Venga, habla —le exigió Aidan a su primo en cuanto traspasaron la puerta de la habitación en la que se encontraban.


    Era una pequeña estancia, con dos sillones y una mesa baja en medio; una estantería con libros ocupaba una de las paredes y en la otra había varios marcos con fotografías de los Murphy.


    —Es que no sé por dónde empezar…


    —No puede ser muy difícil. Escúpelo y así podremos seguir con lo que estábamos haciendo.


    Seamus miró a su primo. Su altura, su figura, su rictus serio siempre le imponía, aunque nunca lo había dejado ver. Era el primogénito del clan O’Connor, y él solo un aspirante a imitarlo.


    —Es sobre Sorcha —se aventuró, aunque sabía lo que ese nombre podía provocar en Aidan.


    Este lo miró sin comprender.


    —¿Qué pasa con ella? —Seamus agachó la mirada ante la furia de la pregunta—. Venga, habla. No tengo tiempo para tonterías.


    El joven de estatura más baja elevó su mirada para enfrentarse a su primo y expulsó todo lo que llevaba guardando desde hacía tanto tiempo.


    —Estaba embarazada…


    Aidan acortó con rapidez la distancia que los separaba y lo agarró del cuello, asustándolo.


    —¡¿Cómo lo sabes?! —le exigió saber.


    —Yo… Yo… —Seamus llevó sus manos al cuello, por donde su primo lo tenía agarrado, y luchó por soltarse. Comenzaba a quedarse sin oxígeno.


    Aidan arrugó el ceño y, cuando se dio cuenta de lo que Seamus trataba de hacer, aflojó los dedos de su cuello, hasta soltarlo. Se pasó esa misma mano por la cabeza, sin preocuparse por su peinado, y, cuando fue consciente de lo que había estado a punto de hacer, se alejó de él.


    Golpeó uno de los sillones con demasiada fuerza, provocando que el dolor le traspasara la mano, pero ni se inmutó. Nada podía afectarlo tanto como escuchar el nombre de su difunta esposa, pero más saber que la llamada que había recibido; la llamada anónima en la que le informaban de que su mujer estaba embarazada cuando falleció, no había sido una imaginación suya.


    —Aidan…


    —Seamus, no es buen momento para continuar con esta conversación —le indicó sin mirarlo.


    Este observó la espalda tensa de su primo, los nervios que retenía todo su cuerpo y, aunque deseaba hacerle caso, olvidarse de ese tema que tanto lo afectaba, había tomado una decisión y debía seguir para adelante.


    —No puedo.


    —¿No puedes? —preguntó Aidan mirándolo de nuevo.


    Seamus asintió con seguridad, aunque no lograba transmitirla.


    —Mejor dicho: no quiero.


    Aidan elevó una de sus cejas, incrédulo ante ese comportamiento. Observó a su primo, quien no paraba de mover los dedos, guardar las manos en los bolsillos del pantalón, para a continuación sacarlas y pasarlas por su cabello castaño. Estaba nervioso. Demasiado nervioso para lo que era habitual en él, y temió lo que quería contarle.


    —Seamus, ¿qué tienes que ver tú con Sorcha? —se aventuró a preguntar, aunque le daba miedo la respuesta.


    Este lo miró, buscando esa mirada que lo aterraba, tratando de insuflarse el valor que siempre se le había negado, pero acabó agachando los ojos por la presión que ejercía su primo desde la distancia.


    —Seamus… —lo volvió a llamar, otorgando al nombre un tono amenazante.


    Él lo miró de nuevo y, tras dejar vagar esos ojos por la habitación, anunció:


    —Estaba embarazada de mí.


    Aidan se quedó paralizado al principio. Poco a poco fue reaccionando hasta dar varios pasos hacia su primo que detuvo enseguida cuando este trastabilló hacia atrás, con miedo a su posible reacción.


    —¡¿Qué estás diciendo?! —le gritó con desprecio—. ¿Tú? —Lo señaló con la mano de arriba abajo.


    Seamus solo asintió.


    Aidan se lo quedó mirando sin dar crédito a sus palabras.


    —Tú… —repitió y su primo volvió a mover la cabeza de manera afirmativa—. Pero ¿cuándo?


    —Antes de vuestro viaje de novios —le explicó, aunque no sabía si en realidad quería saber la respuesta.


    Aidan se pasó la mano por la cara, como si necesitara despejarse.


    —Tú y Sorcha… —susurró.


    —La quería —indicó atrayendo otra vez la atención de su primo.


    Este entrecerró los ojos, frunció el ceño y gruñó.


    —Tú y Sorcha —repitió, pero esta vez más alto, como si comenzara a asumir lo que Seamus le acababa de contar—. La llamada qué recibí… Fuiste tú, ¿verdad?


    Seamus asintió con lentitud.


    —Quería… Necesitaba contártelo —indicó llevándose la mano hasta el cuello del jersey como si le ahogara. No le hacía falta tener las manos de su primo alrededor de esa parte de su cuerpo para sentir la falta de aire.


    —La echo de menos y necesitaba…


    —¡¿Qué?! ¿Pensabas que lloraríamos juntos su pérdida? —le preguntó con furia.


    —La quería… —Dudó por un segundo—. Nos queríamos —insistió y Aidan lo miró entre confuso y enfadado—. Sorcha pensaba dejarte…


    —¿Y por eso se casó conmigo? —lo interrogó—. ¿Por eso se vino de viaje? ¿Por eso me decía que me amaba? ¿Que era el hombre de su vida?


    Seamus tensó la mandíbula al escucharlo.


    —No sabía cómo enfrentarte.


    Aidan calibró sus palabras y avanzó hacia él, provocando la misma reacción anterior. Su primo trastabilló marcha atrás, tropezando con la alfombra que había en el suelo.


    —¿Quieres decir que me tenía miedo?


    Seamus asintió.


    —A tus reacciones —se aventuró a asegurar.


    —¿Soy un ogro? —Seamus negó con la cabeza, pero su primo no esperaba contestación—. Soy un ogro y por eso prefirió engañarme contigo. —Lo señaló con la mano—. Vivir en una mentira, a decirme la verdad.


    —Sí…


    Aidan lo miró asombrado.


    —¿Y se quedó embarazada de ti?


    Seamus volvió a asentir.


    —Tú no podías, por lo que…


    Aidan golpeó de nuevo el sillón y señaló la puerta que había tras él.


    —¡Quítate de mi vista ahora mismo!


    —Pero, primo, quería explicarte…


    —¡¿Más?! —Seamus asintió con más convicción. Era como si ahora que había soltado lo de su relación con la esposa de Aidan se hubiera quitado un gran peso de encima, y le habían dado cuerda para confesar todo lo referente a ella—. ¿Crees que quiero escucharte más?


    —Pero así podremos enterrar un capítulo de nuestra vida y seguir avanzando.


    Aidan miró al joven, contrariado.


    —Yo ya enterré ese capítulo cuando Sorcha murió.


    —Pero yo…


    —Tú —lo cortó enfatizando el pronombre— quieres limpiar tu conciencia y has venido aquí para que yo lidie con lo que me estás contando.


    —No. Eso no es así…


    —Vete ya, Seamus. Márchate —le pidió y le dio la espalda.


    Este observó a su primo, fue a añadir algo más, pero en el último momento decidió no hacerlo y salió de la habitación.


    Buffy no tardó en aparecer, extrañada de haber visto salir de la vivienda a Seamus y de que Aidan no apareciera tras él. La preocupación la llevó a adentrarse en el edificio y, en cuanto lo vio en el pequeño cuarto, no dudó en ir a su lado.


    —Aidan…


    —He dicho que… —Se cortó cuando comprobó de quién se trataba—. Buffy…, eres tú —dijo tratando de controlar su nerviosismo.


    —Sí, soy yo —indicó con una media sonrisa y avanzó por la habitación hacia él—. Pero si quieres me voy…


    —No —atajó con rapidez atrapando la mano que extendía y que ya tenía cerca de él—. No, me viene bien que estés aquí.


    Buffy amplió su sonrisa y lo abrazó.


    —¿Sí? ¿Y eso? No me digas que no eres capaz de vivir sin mí.


    Aidan fue incapaz de sonreír ante sus palabras. Eso era lo que tenía Buffy y que tanto le gustaba, que al final conseguía sacarle una pizca de ilusión, aunque se estuviera hundiendo en un gran pozo oscuro.


    —Porque quería pedirte algo —comentó con tono misterioso y tiró de ella hacia la puerta, cerrándola a continuación, dejándolos solos.


    —No me digas… —señaló Buffy dejando que sus dedos pasaran por su firme torso con sensualidad—. ¿Y qué es lo que quiere mi irlandesito?


    Aidan posó las dos manos a ambos lados de su cara y centró su mirada en los azules ojos que lo tenían encandilado. Descendió su atención por la respingona nariz, donde un valle de pecas trataba de asomarse, y llegó hasta esos labios que lo enloquecían y que ansiaba besar a todas horas.


    —Un beso… Un beso que me remueva por dentro, que haga temblar mi cuerpo y que consiga que las piernas no me sostengan. Un beso que agite las alas de las mariposas que anidan en mi estómago y que cambie el color de mis mejillas. Un beso que me haga anhelar más…, mucho más… Que me haga volar, que me haga soñar…


    Buffy observó el rostro del joven que acababa de hacerle la petición más poética que jamás había escuchado y que nunca pensó escuchar. Tragó saliva como pudo y su respiración se aceleró, sintiendo como la temperatura de su cuerpo aumentaba.


    —Eso… —Dudó por un segundo—. Eso ha sonado muy a lo Jane Austen.


    Aidan abrió los ojos de par en par y, tras suspirar con fuerza, le dijo:


    —Cállate y bésame.


    Buffy hizo lo que le pedía sin rechistar.

  


  
    Capítulo 10


    [image: ]


     


    —Erin… —Una cabeza pelirroja surgió por detrás de la puerta de la biblioteca.


    La mujer, que estaba leyendo un libro, lo dejó con rapidez sobre la mesa y la miró.


    —Buffy, querida, ¿has descansado bien?


    Esta asintió, aunque la rojez de sus mejillas y las ojeras que asomaban por debajo de sus ojos parecía contradecir ese movimiento. Había pasado toda la noche con Aidan, en su dormitorio, y, aunque había intentado descansar, apenas lo había conseguido. La necesidad del joven por tenerla saciada, por cumplir su deseo, por amarla… había provocado que terminara agotada y por eso había acabado saliendo del dormitorio al mediodía.


    —Estaba buscando a Aidan, ¿lo has visto?


    Erin movió la cabeza de manera afirmativa y se levantó de la silla, para atrapar su brazo y encaminarse así hacia los jardines.


    —Se ha levantado muy temprano… Más pronto que tú y eso que debía de estar igual de cansado.


    El enrojecimiento de las mejillas de Buffy aumentó.


    —Quizás a él no le cansen tanto este tipo de celebraciones. Está más acostumbrado —lo justificó, pero ambas sabían que Erin no hablaba del baile.


    —Puede ser, aunque…


    Buffy miró a la mujer cuando esta se calló.


    —¿Sucede algo, Erin? —preguntó preocupada.


    Esta le palmeó la mano y negó con la cabeza.


    —Nada. Son solo cosas de una anciana.


    —¿Seguro?


    Erin asintió y ambas salieron del castillo. Había numerosos turistas desperdigados por los jardines.


    —¿Nos han invadido?


    La mujer mayor se rio.


    —Es solo que es sábado y los fines de semana hay mayor afluencia de visitantes —le explicó.


    —Confieso que comienzo a acostumbrarme a ellos, pero todavía me cuesta aceptar que haya extraños haciendo fotos a todo lo que nos rodea. En una de esas me encuentro en Instagram o en Pinterest.


    Erin se carcajeó de nuevo ante su ocurrencia.


    —Si vivieras aquí, acabarías adaptándote.


    La pelirroja miró a la mujer ante esa mención que consiguió que una sensación extraña, cálida, que identificaba con el hogar, se asentara en su estómago.


    —Tengo mi casa en Nueva York…


    —Lo sé, querida. —Le apretó el brazo que le agarraba—. Pero también es verdad que la casa de uno está donde nos asentemos. No hay necesidad de que haya raíces cuando el mundo tiene grandes bosques que habitar.


    —Pero mi familia está allí —insistió— y no sé si sería capaz de alejarme de ellos.


    —Por lo que te conozco, tampoco es que tengas grandes lazos de unión con ellos…


    —David, mi hermano —la corrigió.


    —Sí, con él sí, pero el resto…


    —Es una larga historia.


    Erin miró a la joven y asintió.


    —Una historia que también puede mantenerse a larga distancia.


    —Bueno…


    La mujer palmeó su mano y se detuvo. Habían llegado a la fuente circular en la que unos ángeles de piedra jugaban entre sí.


    —No tienes que pensarlo ahora mismo, querida. Es solo una conversación de una vieja anciana a la que le gusta tu compañía. —Buffy asintió—. Aidan ha ido a la fábrica de licores. Hoy está… —se calló buscando las palabras exactas que utilizar— confuso. Ten paciencia, querida.


    Buffy movió la cabeza de manera afirmativa y vio como la dejaba sola para regresar al castillo.


    Miró a su alrededor y no supo qué hacer. En un principio había sentido la urgente necesidad de reencontrarse con Aidan, salir en su busca y poder disfrutar de su compañía; pero después del aviso de Erin, no sabía si lo mejor era regresar a la cama y esperar a que escampara la tormenta.


    Observó las nubes del cielo y un pájaro de vivos colores voló por encima de su cabeza en dirección a la fábrica.


    «Siempre podría seguirlo…», pensó.


    No era una cobarde y, aunque a Aidan le ocurriera algo, siempre podía ayudarlo a encontrar una solución con lo que fuera que lo preocupaba.


    En cuanto comenzó a caminar, un escalofrío la atravesó, como un mal presagio que la avisaba de lo que la esperaba. Se arrebujó debajo del abrigo y, cuando le quedaban pocos metros para llegar a la construcción de piedra oscura, vio como Aidan salía a su encuentro.


    Iba con la cabeza baja y sus andares, junto a su tensa figura, mostraban a un hombre que cargaba un gran peso sobre sus espaldas.


    —Aidan… —lo llamó porque, si no lo hubiera hecho, habría pasado por su lado sin percatarse de su presencia.


    Este se detuvo y la observó confuso.


    —Buffy, ¿qué haces aquí?


    Ella se encogió de hombros.


    —Venía a visitar a mi irlandesito.


    Aidan asintió y continuó con su caminar.


    —Tengo mucho trabajo…


    —Ya, pero podría hacerte compañía. —Corrió para ponerse a su altura y trató de agarrarse a su brazo, pero Aidan lo estiró y se alejó todavía más de ella.


    Buffy se detuvo de golpe y lo llamó:


    —Oye, ¿qué te pasa?


    Él se paró, apretó los puños con fuerza y se volvió hacia ella.


    —Es solo que no tengo tiempo para tonterías.


    —¿Tonterías? —repitió.


    El joven se pasó la mano por el cabello y expulsó el aire de su interior.


    —Buffy, es solo que no puedo permitirme distracciones…


    —¿Soy yo una distracción? —quiso saber señalándose.


    Aidan asintió.


    —Una que no me puedo permitir ahora mismo —insistió y ella lo miró extrañada.


    —Pero, Aidan, ¿qué sucede? Si quieres hablar…


    —No tengo nada que hablar contigo —la cortó como si fuera una bofetada que la hirió mucho más que si hubiera sido real.


    —Pero sí puedes follar conmigo, ¿verdad?


    Aidan la miró tensando la mandíbula, achicando los ojos, midiendo lo que le acababa de decir.


    —Nos lo hemos pasado bien, pero todo tiene un final —le explicó bajando el tono de voz.


    Buffy se cruzó de brazos y enfrentó su mirada.


    —¡¿Y ya está?! ¿Se acabó?


    Él asintió.


    —Es lo mejor…


    —¿Para quién? —lo cortó—. ¿Para ti?


    —Para ti —le indicó y, aunque la conversación que estaban manteniendo la entristecía, hubo un rayo de esperanza al ver que se seguía preocupando por ella.


    Buffy fue a su encuentro, pero él se alejó todavía más.


    —Dime qué ha sucedido, qué ha pasado desde… —titubeó al sentir como sus mejillas volvían a enrojecer al recordar lo que habían compartido—, desde anoche hasta ahora. ¿Qué ha cambiado?


    Aidan apretó sus puños y chirrió los dientes. Pensó que esto iba a ser más fácil, que ella acabaría por huir de su lado, alejarse…, pero ahí estaba, luchando por lo que ella creía que era una injusticia. No sabía que todo lo hacía por su bien.


    —Lo de anoche fue una despedida. Quise que te llevaras un buen recuerdo…


    Buffy abrió los ojos de par en par, al mismo tiempo que la boca. La había dejado sin palabras.


    —¿Lo hiciste por mi bien?


    —Todo lo hago por eso…


    Ella lo observó y atisbó una pequeña brecha de indecisión al sentir como su voz temblaba.


    —¿El qué? ¿Dejarme? —Aidan asintió—. Me abandonas y tengo que comprender que es por mi propio bienestar.


    Él gruñó y, nervioso, se pasó la mano por la cabeza.


    —No lo entiendes.


    —No, no lo entiendo. Explícamelo…


    Aidan fijó sus ojos en los azules y, por un segundo, solo un segundo, dudó en sus intenciones, pero al final reculó.


    —No quiero hacerte daño.


    —¿Más de lo que me lo estás haciendo ahora? —le preguntó y él pudo comprobar que era verdad. El brillo de unas lágrimas asomó por sus ojos y su corazón lloró por lo que estaba haciéndole.


    Miró a su alrededor, donde el silencio del bosque era un espectador más de lo que estaba haciendo, del dolor que estaba infligiendo a la mujer de la que se había enamorado; porque se había enamorado de Buffy, de su risa, de su cháchara incesante, de su cuerpo, de lo que sus besos le hacían sentir y que creía muerto, y de sus sonrisas, las mismas que lo acompañaban en sueños. Se había enamorado de un duende travieso con pelo rojo y no quería hacerle daño.


    No quería que viviera lo mismo que Sorcha.


    Era un ogro al que se le tenía miedo. Era una persona inconstante, con cambios de humor que podían herir a las personas que tenía más cerca, y no quería herirla a ella…, a ella, no.


    —¿Quieres que te diga la verdad? —le preguntó tanteándola, rogando que no le animara a mentirle más…, todavía más.


    Buffy se cruzó de brazos y lo miró con gesto retador.


    —Estoy deseando que lo hagas.


    Aidan la miró de arriba abajo, observando su figura, su cuerpo, ese que había estado horas atrás entre sus brazos, y se acercó a ella hasta que apenas los separaban unos centímetros. Agachó su rostro hasta que tuvo enfrente su cara y le dijo:


    —Has sido un simple capricho, un divertimento del señor irlandés por aprovecharse de la americana que visitaba su castillo. Quería averiguar si era verdad lo que dicen…


    —¿Y qué dicen? —lo interrogó con voz helada.


    —Que sois muy fogosas. —El labio superior de Buffy tembló, cosa que no pasó desapercibida para Aidan—. Tras la prueba…, me he aburrido y a otra cosa —le anunció y se separó de ella, dándole la espalda.


    Buffy tardó en reaccionar.


    —¿Así que esto ha sido solo un juego para ti?


    Aidan movió la mano en el aire sin ni siquiera girarse, sin detenerse, sin mirarla… Era como si ahora que ya había conseguido lo que quería no mereciera la pena entretenerse más con ella.


    —¡Eh, tú! —lo llamó a gritos—. ¿Sabes lo que en realidad te sucede?


    Aidan detuvo su caminar y la miró.


    —A ver, ilumíname.


    Buffy miró a su alrededor como si, ahora que tenía toda su atención, no supiera qué decirle, pero eso no era cierto. Enfrentó su mirada de nuevo con fiereza y le escupió:


    —Eres un cobarde.


    —¿Un cobarde, yo? —Ella asintió—. ¿Y se puede saber cómo has llegado a esa conclusión?


    Buffy lo señaló.


    —Estás huyendo ahora mismo.


    —No, bonita, tengo mucho trabajo y esto —dijo señalándolos a ambos— me está entreteniendo más de lo necesario. Pensaba que serías feliz de regresar a tu país, de alejarte de los palurdos irlandeses.


    La joven tensó la mandíbula al recordar una de sus últimas discusiones.


    —Sí, soy de lo más feliz —afirmó, aunque por su cara y su voz, cualquiera lo hubiese dicho—. Por la única que lo lamento es por Erin.


    —¿Mi madre? —Ella asintió—. ¿Qué tiene que ver mi madre en todo esto?


    —Que ella sí es la única persona que vale la pena de este país. Fíjate el aprecio que le tengo que había comenzado a valorar su proposición.


    Aidan arrugó el ceño.


    —¿Qué quería que hicieras?


    —Que me quedara aquí —anunció y Aidan sintió como su corazón se paralizaba por un segundo—. Pero le dije que mi hogar estaba en otro continente…


    Él tensó su mandíbula y asintió.


    —Has hecho bien. Seguro que tus compatriotas estarán deseando recibirte con los brazos abiertos.


    Ambos se midieron por unos instantes, hasta que Aidan se marchó sin añadir nada más, dejándola sola.


    Buffy golpeó el suelo, levantando las hojas que habían caído de los árboles, y gritó de impotencia:


    —¡Gilipollas!

  


  
    

  


  
    Siempre tú 6. Aidan


    Merche Diolch

  


  
     

  


  
    «Somos pocos los que tenemos suficiente valentía para enamorarnos del todo si la otra parte no nos anima.»


    Jane Austen, Orgullo y prejuicio

  


  
    Prólogo


    El timbre de la puerta no paraba de resonar por toda la casa. La única inquilina de la vivienda trataba de amortiguar el odioso sonido, ocultando su cabeza debajo de la almohada y del edredón, pero le era imposible. Quienquiera que se encontrara detrás de la puerta no se cansaba.


    Buffy salió de la cama, se tapó con la colcha y se fue, arrastrándola con cuidado de no tropezar con las cajas que había diseminadas por la casa, hasta el lugar donde en ese momento debía de encontrarse hasta el mismísimo demonio.


    Descorrió la cadena de seguridad y el timbre dejó de sonar. Por un segundo tuvo la tentación de regresar a su cama, a su refugio, pero, como si la persona que se encontrara detrás de la lisa superficie de madera sospechara de sus intenciones, el sonido irritante comenzó de nuevo a repetirse.


    —Ya voy… —dijo con desgana mientras giraba la llave en la cerradura, hasta que por fin abrió.


    Delante de ella estaban Zoe y Dulce, sus antiguas compañeras de piso, sus amigas, sus confidentes… Y, sin que ninguna de las tres lo previera, Buffy comenzó a llorar de manera desconsolada.


    —Oh…, mi niña. —Dulce la abrazó y, tras cerrar la puerta tras ellas, Zoe la imitó.


    —Ya verás como todo se resuelve —le indicó esta.


    —No… —hipó y se sorbió la mucosidad de la nariz—. No creo que eso suceda.


    Dulce le pasó la mano por el enredado cabello y la animó a sentarse en el sofá.


    —Ya verás como sí. Tú nunca has sido negativa.


    —Siempre has pensado en el punto bueno de las cosas —estuvo de acuerdo Zoe con su amiga.


    Buffy se hizo un ovillo en el sofá y sorbió de nuevo.


    —Lo veo muy complicado.


    Dulce y Zoe intercambiaron miradas, y fue la primera quien habló de nuevo:


    —Voy a cocinar un bizcocho. Una vez que comamos algo dulce, seguro que lo verás todo con otros ojos.


    Buffy miró a su amiga, pero no dijo nada.


    Dulce le hizo una seña a Zoe para que se quedara con la pelirroja, mientras ella se iba a la cocina.


    —Cariño, no me gusta verte así. —Se arrodilló delante de ella y pasó los dedos por los rasgos de su cara.


    —La culpa es de un gilipollas…


    —De Aidan —la corrigió.


    —Como se llame. Me da igual. No quiero saber nada de él nunca más. —Se giró hacia el respaldo del sofá dándole la espalda.


    Zoe le pasó la mano por la cabeza y por los hombros, intentando tranquilizarla.


    —Es normal, pero ya verás como…


    —¡No! —la cortó—. No lo veré desde otro prisma, con otros ojos, desde otro punto de vista… —Se levantó del sofá—. Se ha aprovechado de mí…


    Zoe fue tras ella y trató de abrazarla.


    —Vale, ya lo hablaremos más adelante.


    Buffy negó con la cabeza y observó el jardín de la casa. El pequeño oasis que tenían en Brooklyn.


    El silencio se asentó entre ellas, solo roto por el trajín de Dulce en la cocina, cuando Buffy cayó en algo.


    —Zoe…


    —¿Sí?


    —¿Cómo sabíais que os necesitaba?


    Su amiga la miró a los ojos y, tras meditar bien si contarle o no la razón por la que estaban allí, dijo:


    —Aidan.


     


    Continuará…
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